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Giros, a nombre de P L A C ID O  A R O D R IG U E Z

LOS GRANDES PROCESOS A LAS IDEAS
SACCO Y VANZETTI XO ESTAN AUN U1BKES

El proletariado, solidarizándose con las víctimas de la burguesía, puede salvarlos

1

La agitación mundial cortó la co
rriente eléctrica destinada a fulminar 
a Sacco y Vanzetti. Pero no hay. 
aun con ese triunfo, como cantar 
victoria; como confiar en que la jus
ticia será en definitiva tal, digna de 
ese nombre. La interrupción puede 
ser transitoria, si la causa que la mo
tivó, la protesta de todos los hom
bres sanos de espíritu, cesa de ac
tuar sobre la conciencia burguesa de 
los jueces. Hay que salvar esas dos 
vidas, por amor a la misma justicia; 
porque no se consume ese crimen 
premeditado por una policía que en
tiende que el mejor modo de dete
ner la marcha del mundo, es asesi
nar a los que están convencidos de 
que esta sociedad que se dice de
mocrática, igualitaria, de libertad y 
fraternidad, lo es de tiranía de unos 
hombres sobre otros, de desigualda
des, de esclavitud, de odios y anta
gonismos.

A Sacco y Vanzetti se les conde
nó por ser anarquistas. Su proceso 
es un proceso a las ideas. El delito 
que se les atribuye, no lo realizaron 
ellos, como lo prueban las declara
ciones de los mismos testigos pre
senciales del hecho, insospechables 
de parcialidad, de complacencia, por 
su misma posición social, su nacio
nalidad, sus ideas.

No hay necesidad siquiera de ar
gumentar mencionando nuestras opi- 
ninnes sobre los delitos y la delin
cuencia, sobre el ideal de msticia, 
sobre la lucha fatal e .inevitable en
tre los oprimidos y ios opresores, 
los tiranizados y sus víctimas, los 
explotadores y los explotados. Den
tro del mismo concepto de legalidad, 
cabe la defensa de nuestros dos com
pañeros, porque a todas luces su ino
cencia está demostrada.

Es más; podríamos recordar a los 
jueces, que cuando los anarquistas 
han realizado aigún hecho sangrien
to, no han recurrido a la negativa 
vergonzante, y aún sabiendo que en 
ello les iba la propia existencia, han 
proclamado muy alto su «delito», lo* 
que para los jueces era un delito, y 
para su conciencia de hombres a 
quienes el sufrimiento de las. multi
tudes torturaba, un deber moral, más 
grande aun del que supone extirpar 
todo lo que produce enfermedades, 
dolores físicos, la muerte misma, aún 
debiéndose todo esto a causas in
conscientes del mal que hacen, mal 
necesario a su propia existencia, en 
en tanto que los males que origina 
el régimen social presente, no se les 
ocultan a los burgueses y políticos, 
ni es para ellos absolutamente nece
sario realizarlos, desde que también 
podrían vivir en una sociedad en la 
que no hubiera quien detentando 
los medios de producción pudieran 
condenar a la ociosidad y la miseria 
a sus semejantes, quienes apropián
dose de una parte del valor del tra
bajo redujeran a otros a vivir care
ciendo de lo necesario, y quienes 
atribuyéndose a sí mismos el derecho 
de gobernar, sometieran por la fuer
za a los demás a la obediencia.

Hay que salvar a Sacco y Vanze
tti. Hay que librarlos de las garras 
de la «justicia» burguesa. Y hay que 
hacerlo por amor a la justicia, y por 
solidaridad y para hacer entender a 
la burguesía de todos los países, que 
ningún compañero está solo, sin am
paro, débil frente a la iniquidad ca
pitalista, sino que los trabajadores de 
todo el mundo se solidarizan con ca
da uno de sus compañeros, y fuertes 
por su conciencia y su unión, se en
cuentran capaces de defender a los 
que la burguesía elige como victimas, 
creyendo, piusa!, que con prender a al
gunos hombres, puede atemorizar a 
los demás, obscureciendo en sus men
tes las ideas de justicia y libertad, 
que en ellas están grabadas a fuego!

Trabajadores: jPor la libertad de 
Sacco y Vanzetti! |Todos firmes y 
resueltosl ____________________

E s m ofarse afirm ar que e l E stado 
com unistar, en R usia, marcha hacia 
la  desaparición d el E stado , hacia e l 
comunismo libertario; quien lo dice, 
m iente; quien lo  cree, es un im bécil.

T R A B A JA D O R E S : C oncurrid  hoy sábado 2 6  a las 21, a l 'm it in  que p ro
libertad de Sacco y Vanzetti se rea lizará en el local del S ind ica to  Unico 
G astronóm ico C uare im  1321 organ izado por la A lianza A ná rqu ica  In ternaciona l

Por dos inocentes
Dos hombres, dos proletarios, dos ino 

ceníes están amenazados de muerte 
en la República de los Estados Unidos. 
Están amenazados de muerte por un 
delito que no han comelido y que se 
les alrtbuye sólo porque son obreros 
que luchan para conseguir la emancipa- 
de sus hermanos.

La burguesía Norteamericana, más la 
drona y más feroz aún que las demás 
burguesías, no conoce límites cuando 
se trata de defender los millones que 
obtiene del trabajo y de las penurias 
de los trabajadores. Desde la muerte 
de los mártires de Chicago, condenados 
a la horca en 1887 por una justicia 
pendida, hasta las masacres recientes 
de West Virginia, toda la historia que 
trata de los trabajadores es una his<o- 
de sangre y de lodo. Y ella no se deten
drá frente al nueuo delito si no se ue 
rá amenazada por la explosión de una 
protesta mundial.

¿ Permitirá el proletariado que 'a nue
va infamia se cumpla ?

Cierto es que el proletariado norte
americano, antes que cualquier otro, tie
ne el deber — puesto que tiene la posi
bilidad material — de impedir que el 
crimen se cumpla

Pero una protesta clamorosa del pro
letariado de todos los países no queda
rá sin efecto, sobre los gobernantes de 
los Estados Unidos, y más todavía so
bre el proletariado norteamericano, que 
lia de sentir vergüenza de su inercia 
y procederá hacia una acción más efi 
caz.

Que todos los proletarios del mundo, 
que todos los hombres que aman la causa 
de la justicia y de la civilazación, ha
gan sentir bien alta su voz de protes
ta, en todos los modos posibles!

E k r i c o  M  u  a t k s t a .

MIENTRAS E L  VERDUGO ESPERA
... Essi nati h lam ore, a cui I aurora 
De l’avvenir «orride 
Ne le limpide fronti, odiino ancora, 
Come chi molto vide.

Pasan lentos los días, angustiosos. 
Sobre la fortaleza de Dedham pasa 
una gran ala de luto: martillea, la es
pera, y destila gotas vivas, de sangre.

¿ Surgirá para los condenados, el 
día del martirio, con el repicar de su 
última agonía? Y el otoño, besará 
con sus hojas marchitas, en una tarde 
triste, la tierra que esconde aquel 
precoz ocaso de vidas ?

Pasan lentos los días, angustiosos, 
en la prisión de Dedham.

En la gran tragedia que pesa sobre 
los trabajadores del mundo, la oscu
ra tragedia de Dedham golpea, cora
zón vivo en tormento, se ensancha, 
mancha roja de martirio, agoniza, pá
lido rostro de pasión —

En la espera de la hora última, el 
ánimo de los dos recluidos, tiene la 
serenidad de los fuertes: la grandeza, 
que puede mirar más allá de la vida, 
porque el silencio, la soledad, la me
ditación, acorazan el corazón y le 
dan la pureza y la tenacidad de los 
héroes.

¿Sólos^ entonces, verdaderamen
te sólos en el gran vacío que pre
cede la amargurá ? ¿ Suspendidos 
de* la cruz, nadie bañará los labios a 
esos cristos de las barricadas?

¿ No crecen alrededor de la prisión 
las flores de la solidaridad fraternal ? 
¿ No pulsan con temerosa ternura los 
corazones de los hermanos, no rom
pen las retortas, no cambian el cur
so del destino?

i Oh, ellos quieren la vida! Qué 
importa si ha sido una cruz, una 
expiación, un tormento, una macera-
ción infinita I

Se quiere vivir, se ama la vida,

hasta cuando, cansado y abatido, ella 
dice: camina, y tú no sabes por qué 
sendero; hasta cuando ella dice: pro
sigue. y tú tienes los piel lastimados; 
hasta cuando te grita cobarde y tú 
caes por el cansancio y el dolor; liad
la cuando te ha dejado sólo y ha se
gado todos tus sueños, y ha pisado tus 
alas rotas. . y tú perdías, del corazón, 
un hilo rojo de sangre’ . ..

. ¿Y era ese, entonces, el porve
nir soñado por los dos reclusos, cuan
do un día salieron en busca de pan 
y de trabajo?

,Oh, cuan inmenso era el mar! ¡Oh. 
cómo el alma se ensanchaba frente 
de aquel azul sereno, que escondía 
la tempestad en un puerto de reposo 
v de paz’

La historia de los dos condenados 
de Massachusetts es la historia de 
todos los inmigrantes cargados sobre 
sus hombros harapos, miserias y do
lores, cerraron con secretas lágrimas, 
la puerta de una humilde casucha, v 
partieron en pos de una v da mejor...

¿Los ha recordado la patria? l os 
ha seguido, protegido cual madre 
amorosa, les fia lleva,!.; afguna Vez 
la cruz que tanto pesaba sobre sus 
hombros?

A cientos, a miles, han partido en 
el Vi entre infecto de las naves, hacia 
el ignoto; sin una meta, sin un apo
yo... corazones heridos en el gran 
tumulto del mundo... a los quince, 
a los veinte años!

Cuando uno es joven todavía y 
quiere vivir, y quiere cantar, y vé luz 
en todas partes, y el corazón nece
sita soñar para latir; a los quince, a 
los veinte años.. marcha hacia lo 
ignoto, sin un afecto, sin un cariño, 
sin una ayuda; sé estibador, sé alba
ñil, minero... cualquier cosa con tal 
de ganarte la vida!

El corazón se cierra en ese tor
mento sin paz; la boca se hace tria 
y el alma lucha consigo misma!

Es el calvario de los hijos del pue
blo. Deben, con la miseria, combatir 
el destino; y sobre su miseria cons
truir el porvenir; deshacer su vida, 
envejecer a los treinta años!.. Só
los, por e! mundo, tan vasto y tan 
variado. . .

Abandonados, como trapos, sobre 
los bancos de embarques o de de
sembarque. .. por las calles de las 
ciudades americanas, donde ei capí 
talismo oprime esos desperdicios de 
todas las naciones. Sólos. . .  mientras 
la vida resplandece, fascina y tira 
sus redes; fustigados por el dueño 
del oro, porque pobres, porque hu
mildes, porque extranjeros. Y ¡guay! 
si el emigrante se acuerda que tiene 
derechos y que es hombre, si inten
ta hacerse una patria uniéndose con 
sus hermanos de miseria, si levanta 
la frente para mostrar su martirio, 
para decir que se siente más hpm- 
bre que sus opresores. Entonces se 
le ata, se le aprisiona, se le deporta, 
o se le calumnia para llevarlo a la 
muerte.

Escuchad la historia de algunos de 
ellos y si tenéis un hogar afectuoso, 
y si tenéis el pan asegurado, y si 
sabéis leer en la mirada toda su vi
da de martirio, sentiréis la necesi
dad, el deber de arrodillaros para 
amarles y besarles las manos.

Esta es, compañeros, la historia de 
Sacco y Vanzetti.

¿Que ha sido, para ellos, la vida?
'La miseria en Italia; la separación 

dolorosa del pasado—dolorosa también 
cuando este pasado está hecho de 
miserias y de amarguras. Luego la 
llegada en el país del oro; la desilu- 
ción, la dosocupación. Después, el 
trabajo extenuante de todos los días; 
la lucha por una idea: las esposas, 
la prisión: la condena a muerte! 

Nada han hecho. Pero el gobierno 
tlére que ellos mueran, porque han 

4ue es delito la explota

ción del hombre por el hombre; por
que han denunciado el martirio de 
otros miles de compañeros; porque 
han levantado sus brazos cargados 
de cadenas; porque han hecho ver 
el surco profundo que marcado ha 
el dolor en sus rostros; porque han 
dicho que ellos también son ener
gías que pueden querer, que ellos 
también son corazones, que pueden 
amar.

Y los iueces de Dedham, con su 
bellaca difamación, le han tejido el 
sudario.

Los condenados pertenecen .i la 
gleba que va errante por el mundo, 
y sobre quienes todo pueden echar 
sus escupidas de hiel.

Pero todavía hay alguien que los 
recuerda, hay alguien que los sa
luda, que golpea a las rejas de 
prisión y les dice / viviréis J

Viviréis por voluntad de los que 
trabajan y sufren; por ¿Voluntad de 
todos nosotros; por voluntad de las 
patrias deb dolor y de la miseria, 
por voluntad de los que. en la patria, 
trabajan, sufren y la cultivan, y que 
por doquier la representan por su 
valor y su grandeza.

El torbellino del otoño, con sus 
hojas yertas, no besará dos tumbas 
recién abiertas, v el verdugo no rei
rá sobre dos vidas tronchadas, si los 
brazos de todos nosotros, de todos 
los que trabajan y sufren, sabrán jun
tarse para romper las retortas y cam
biar el curso del destino!

V lK C .lL lA  D ’A X P K I  a

La silla eléctrica
La prisión estaba sumergida en un 

protundo silencip y con sus innume
rables ventanas iluminadas, parecía 
uno de esos castillos encantados que 
los viajeros de las fábulas, encuen
tran en las profundidades de los bos
ques misteriosos. Las estériles silue
tas de dos cañones fuera de uso 
guardando la entrada, mostraban sus 
negras sombras sobre la nieve hú
meda.

Apenas abierta la puerta, fuimos 
recibidos en un elegante gabinete 
ornado de grandes revestimientos de 
madera esculturuda, vivamente ilumi
nado.

A las 5 h. 50, el director de la pri
sión, un hombre canoso y de aspec
to benévolo; nos hizo signo de se
guirle. Marchamos a lo largo del 
muro, hasta utia pequeña puerta, alum
brada por una lamparilla eléctrica. La 
puerta se abrió para darnos paso. Un 
taciturno y hosco guardián vigiló nues
tra entrada. Nos revisan . . .

Recuerdo haber atravesado tres o 
cuatro pequeños corredores, cuyas 
ventanas obstruidas por gruesos y 
pesados barrotes blancos, dejaban ape
nas filtrar una luz mortecina. Nues
tros pasos eran amortiguados por la 
tierra removida.

Un silencio pesado y angustioso, a 
pesar de haber millones de criaturas 
en el enorme edificio, parecía simbo
lizar sus dofbrosas penas inv e s . . .

Una gran habitación cuad ex
tremamente vulgar, con reve»....tien
tos de madera amarilla hasta la mi
tad de las paredes, cubiertas de bandos 
Mancos. Una cuerda tendida, separa
ba nuestros asientos del lugar desti
nado para la ejecución. Al fondo, al
go así como un armario gigantesco 
del cual partían los hilos de la ener-

r Oran Pie - Nie Familiar
a total beneficio de

“TKA1ÌAJO”

%

En el Prado
Tranvías que dejan a la entrada del campo o 
muy cerca: el 41, 44, 47 r 49, de la Comer

cial. El 2 de la Trasatlántica

E n t r a d a s  ) “ ‘ a “  N « t o . ,  g r a n .

N O V I E M B R E

2 7
DOMINGO

Un día de sana expansión y alegría para nuestras familias. Un 
día de campo, de aire y de sol para la familia anarquista

H e a q u í el p  regruñ í a  :
— Por Ui mañaiiH

A LAS 8 Apertura de la exposición improuisada al aire libre, de arte-« e indus
trias e inauguración del correo «t rtuga», a endido jo r  señoritas.

A LAS 9:—Juegos y deportes infamiles con premios.
A LAS 10 30: Juegos y deportes para señoritas, con premios.
-  I n a u g u r a c i ó n  d e l  b a z a r  r i f a .

— - -— Por l«n tardo
A LA 1 —«Uno del Pueblo» por la banda; a con tinu 'Ción ba>le familiar hasta la 130*
A LA 1 30: — Los niños que declaman poesías, harán oír su repertorio.
A LAS 2: —Baile tami iar.
A LAS 2.30 Los niños AMERICAN B0YS zapatearan unas piezas y los compa 

ñeros Nípoli y Díaz harán algunas imitaciones y zapateaüos americanos de su 
repertorio.

A LAS 3:—Baile fam iliar.
A LAS 330:— El aficionado uiolinisla Juan Larreira ejecutará algunas piezas clá

sicas de su re: ertorio.
- Los compañeros Ullibarri y Noriega declamaran poesías.
—Lectura de los trabajas literarios que hayan concurrido al certamen.
A LAS ♦: Baile familiar.
A LAS 4 30: — Recuerdos del picnic con autógrafos de los publicistas nuestros 

que el público solicite.
. —Recital de oiohnes y moloncello que dirigirá el artista Juan Pándalo.

—Sorteo de la gran rifa cuyos premios consistirán en una mesita de centro y de 
cedro con un ramo de flores artificiales, e> primero; un p«r de botines de hombre o 
señora según lo desee el agraciado, de seis pesos y sobre medida, el segundo, y. 
en un bracera-estufa cocina, el tercero

-  Escrutinio y entrega de premios y obras de arte y trabajos industriales
A LAS 5 30 — Baile familiar.
A LAS tí:~Terminación del programa con »La Marselles^» por la banda

Durante todo el dia funcionará un bien surtido cuan atendido bufet a precios 
bastante bolsauikes o democráticos. La tarifa es ará a la pista del publico

Además, la redacción de nuestro paladín esta estudiando la forma pera poder 
lanzar una o des ediciones de un boletín o suplemento a le caite, o mejor dicho el 
campo, .¡moroso, coo t a Ol o ,  .dolamos do >• «W  madla. dúo ,0  oaodorá • » 

itésimos ei número suelto. _ .
j i e M H H i  n n w .  w  m u a U  —  a 11&



gía eléctrica; delante del armario, una 
silla de madera, baja y pesada, cejan
do pender largas correas de cuero e 
inexplicables objetos de hierro bru
ñido.

En uno de los extremos de la ha
bitación. cuatro hombres parecían ab
sorbidos en un extraño y misterioso 
trabajo, alrededor de unas cubas de 
agua. Cerca del armario, un hombre 
de cabello blancos, indiferente, espe
raba tranquilamente.

El director de la prisión y dos o 
tres funcionarios acompañados por 
dos guardianes, entraron formando 
en grupo silencioso. Se hizo un ins
tante de silencio tan profundo, que 
los latidos de mi corazón, parecían 
los pasos del Tiempo en un Infinito 
lleno de tinieblas. Durante este si
lencio se oyó un arrastrar de pies, 
luego una voz baja qoe murmuraba 
palabras candenciosas, monótonas. 
Aapareció, entonces, entre dos guar
dianes, un negro alto, delgado, de 
mirada torpe y casi sonriente. Un 
pastor protestante, marchaba a su 
lado, leyendo en voz baja, la biblia

Cuando el hombre nos vio. su ros 
tro tomó un ligero tinte de palidez y 
murmuró estas palabras, los únicos 
que pronunciaron sus labios convul
sos; «Mother! Mother! Mother! (Ma
dre! Madre! Madre!)

Es imposible!. . murmuré y sentí 
que mi mano apretaba convulsivamen
te la del Doctor. Es imposible que 
se mate asi a un hombre!. Y hay 
ahi magistrados? . . .  Médicos? .. Hom
bres que luchen contra el mal? . . .  Y 
existe ésta horrible temara, tria, con 
ese aspecto hipócrita de antesala de 
hospital!...

El hombre ya no se defendía; iner
te dejóse caer en la silla, entregán
dose en manos de los guardias que 
le ceñían las correas en los puños. 
De vez en cuando sus labios pare
cían repetir l o s  versículos que el pas
tor leia.

Su rostro tomaba la expresión de 
un terror mudo y feroz. Esto no du
ró más que un instante, pero el ho
rror de mi alma no es posible medir
lo en fracciones de segundo.

No tuvo ni una contracción de 
los músculos del rostro, hasta que se 
le coloco sobre la cabeza una espe
cie de cofia húmeda, y un anillo d 
hierro en el tobillo derecho. De in
mediato los ojos y la parte superior 
del rostro, desapareció bajo una gro
tesca máscara de cuero.

No se veia más que su boca con
vulsionada murmurando palabras in
comprensibles.

Durante unos segundos, me pare
ció que el corazón hubiera cesado 
de latir. El hombre horrible con su 
fúnebre máscara, estaba sentado fren
te a nosotros, ciego y mudo. Algo 
en él irradiaba amenazante hacia nos
otros. Se hubiera dicho que de un 
instante a otro, fuera a pronunciar 
una sentencia terrible conira la . s.im- 
blea silenciosa. Tanta inmorilidt.d ha
bía en el momento que era solemne 
y espantoso a la vez.

De pronto, el hombre de los cabe
llos blancos, tocó algo detrás d ‘I ar
mario; se oyó de improviso, vio ento, 
un «frrr...»; algo asi como el roza
miento de alas de una enorme mari
posa prisionera.

El negro dió un salto titánico; por 
él pasó algo de atroz; pequeñas chis
pas azuladas rodearon su frente; las 
manos cerradas a tal punto, se enco
gieron tanto que los dedos se colo
caron en las palmas, y la pobre boca 
convulsionada, tuvo un estremecimien
to horrible, bestial y un soplo feroz, 
de bestia degollada!...

Los médicos le auscultaron el co
razón. Otra nueva descarga fué pre
cisa, el obstinado corazón, latía aún!... 
Después, deslizaron el cadáver de 
las correas que le sugetaban; un hom
bre, cargó sobre sus espaldas, este 
pingajo de criatura humana y la llevó 
a la sala anatómica contigua.

Allí, la ciencia, confiscó el cerebro 
por el cual había pasado la idea del 
homicidio.

«¿En qué pensáis?» me preguntó 
el doctor Stella cuando el tren nos 
volvía, en la mañana fría y gris, a 
New York.

Mis ojos habíanse fijado tenazmen
te sobre la superficie del enorme rio, 
congelado en un solo témpano blan
co, como por una fascinación inven
cible.

Tardé en responder.
Se puede definir el dolor y la ver

güenza, pero las sensaciones espe
luznantes o de disgusto temen las 
palabras, y este homicidio legal, casi 
clandestino, sih el carácter imperioso 
de las ejecuciones públicas, que al 
menos, se excusan por la ilusión del 
ejemplo sanguinario, se había pose
sionado de un pensamiento, como la 
más estéril, la más inútil obcenidad 
que confirma la descendencia del 
hombre dé animales inferiores.

«Pienso, respondí, que si la ley 
fuera una persona, iria de un lugar 
a otro del mundo, en peregrinages, 
para escupirle en el rostro .

Y caí nuevamente en mi atonía 
contemplativa.

...Hubiera jurado que el ruido del 
tren, repetía en voz baja y ronca, el 
gemido: Mother! Mother! Mother!. ..

Luis Locatklu.

Las protestas de "Justicia"
Si no hubiese otros motivos para 

aborrecer de la actual organización 
burguesa, la sóla existencia- de las 
cárceles bastaría para condenarla irre
misiblemente.

Una sociedad que cobija el crimen 
y después lo castiga; que hace del 
asesinato una profesión; que legaliza 
el juego; que saca provecho de la 
prostitución y que afianza su exis
tencia por las armas, no tiene dere
cho a condenar a los criminales que 
ella misma ha engendrado: no tiene 
derecho de cargar sobre los hom
bros de los que han delinquido, todo 
el oprobio y la vergüenza de que 
ella sólo es culpable!

Los burgueses pueden reducir ese 
problema a una simple cuestión pe
nal, a una mera cuestión carcelaria; 
pueden discutir si es en esta o esto
tra forma que se ha de regenerar!?) 
el delincuente; pueden, sus periodis
tas, velar para que se cumpla estric
tamente el régimen establecido y que 
la crueldad se disfrace bajo el man
to hipócrita del reglamento. Pero 
nosotros, no. Nosotros involucramos 
este problema en todo el problema 
social . reclamamos integra la li
bertad de los presos y nega
mos a la sociedad, que no ha sa
bido prevenir su crimen, el derecho 
de castigarlos.

Pero esto no quiere decir que a 
nosotros no nos subleven también 
los hechos que últimamente se han 
revelado, con motivo de la visita 
efectuada a las cárceles por los 
miembros de la Alta Corte.

Nosotros hemos de unir siempre 
nuestra voz a la de los que protes
tan de los Vejámenes y de los mar
tirios. que se perpetran, en nombre 
de la justicia y del derecho, con los 
que por atávica herencia, par defi
ciente educación, o p e la misma 
organización social, lia:: c i lo en la*
gana* del vicio v de 1, mencia.

Y 11 ■alias bregam • romper
l«*s Ut; ; '1rs de iod..- cárceles.
no deM "os de aplaiu. reservas
la ¿teUlud de Just.c a ¡ .0. en este
caso. ha sabido poner e.i evidencia.
la cruleidad inaudita. »Je los que ni
comprisión tienen, para los que pues-
to> al margen de la so<; i edad, se lia-
lian si ños e indefensos , a merced de
SUS 1111 sinos verdugos.

Pero, quisiéramos que los que re
dactan a «Justicia», que los que saben 
apiadarse de los presos de nuestro 
país, pensaran también en los reclu
sos de todos los países, en las ino
centes victimas de todas las injusti
cias.

Quisieram que los que redactan a 
‘Justicia», pensaran que si horrible 
es el sufrimiento de los condenados 
por delitos comunes, más horrible aún 
ha de ser el sufrimiento de los liber
tarios en Rusia, por el solo delito de 
propagar-de accionar, si ellos quie
ren—en pró de una sociedad más li
bre y más justa.

Quisiéramos que los que escriben 
en «Justicia», reflexionaran que si ho
rrendo es el crimen de la magistra
tura norteamericana, al condenur a 
los anarquistas Sacco y Yanzetti, por 
sus ideas libertarias, más horrendo 
aún es el crimen de los bolsheviks, 
que han ejecutado a una mujer y a 
nueve compañeros más. por el mis
mo delito.

Quisiéramos que Justicia», que se 
hace eco de las quejas de los pre
sos del Uruguay, se hubiese hecho 
eco también de la protesta casi uni
versal, en contra del gobierno de 
Lenin, por haber encarcelado, junto 
a la madre, al anarquista más pe
queño del mundo: a un anarquista 
de poeos meses!. .

«Justicia», *1 quiere hacer honor a 
su nombre, debe decir sin ambajes. 
que en el país de su preferencia, 
se mata a Bieto por denuncia del 
comunista español Gracia, se impide 
la entrada a los anarquistas rusos 
deportados de norteamerica—como en 
una Argentina cualquiera — v que 
mientras se concede una amplia am
nistía a los oficiales y soldados de 
Wrangel, Denickine y Kolehack. se 
evge a Rumania la cabeza de Mackno 
v se ejecutan los marineros de Urons- 
iand.

Y si Justicia» no lo denuncia, si 
ella tío protesta de tales atentados, 
quiere decir entonces que traiciona 
la causa de la libertad, que contra
dice los postulados que pretende de
fender. v que. todas sus publicacio
nes en favor de los presos del Uru
guay, no constituyen más que una 
farsa inicua y vergonzosa.

L A  A R G EN TIN A  V ISTA DESDE E L  CERRO
Leyendo mis crónicas anteriores, 

pense, que no seria nada de extraño 
que algún compañero del otro lado 
del charco discrepara en detalles en 
los asuntos a que éstas se refieren.

Pero pense también, que si alguno 
hubiera y contemplara desde algún 
recodo de este Cerro el campo revo
lucionario de allá, oxigenado por las 
purificaderas brisas marinas que 
aquí nos acarician, libres de la influen
cia pesada V aplastante de una at
mosfera Viciada, tal vez vislumbraría 
la realidad tal cual estas crónicos la 
expresan.

Del análisis sereno sacamos las 
deducciones siguientes:

Que una lucha pasional de traccio
nes minúsculas — por no decir perso
nales con o sin razón los unos o 
los otros, es lo que determinó que 
esos mismos compañeros descuidaran 
asuntos de orden regional o interna
cional.

Y que ese pleito que se ha venido 
sosteniendo en la región Argentina 
por la influencia «camaleónica» que, 
de tanto en tanto, hace su reaparición 
en el campo revolucionario, es anár
quico que en lo sucesivo los compa
ñeros sin pérdida de tiempo lo re
suelvan en una forma «sintética» y 
«contundente» Los elementos «incolo
ros’ son peores enemigos que el 
mismo enemigo histórico»: de éstos 
nos defendemos, de los primeros su
frimos graves desviaciones que sue
len ser de fatales consecuencias.

Perder el tiempo en atenderlos sig
nifica restar fuerzas a la acción revo
lucionaria. A la dictadura sistemática 
e inconsciente que ellos proponen, 
debemos responder de una vez por 
todas con la suprema razón de la 
acción dilecta y de esta manera lim
piaremos y abreviaremos el camino 
que hemos de recorrer.

* *
Felizmente las últimas noticias que 

recibimos de la Argentina, nos ha
cen entrever un renacimiento de la 
lucha revolucionaria 
*' Una de las buenas nos la hace co
nocer el Secretario de F. O. L. Bo
naerense. En un manifiesto al prole
tariado adherido, termina diciendo: 
♦ Es necesario tener muy en cuenta 
esta situación de fuerza en que se 
desenvuelve nuestra propaganda, ya 
que lo principal en esios momentos 
es conquistar de nuevo :¡ alie e im
poner el derecho de reí. i .1 que sis
temáticamente se nos e 1. ¿Com
prenderá el proletaria^ ¿. nerido cuál 
es su deber en estos moMei tos?

¿Se dispondrá a volver por sus 
fueros,/ impidiendo se perpetúe un 
estado de cosas lamentable y ver
gonzoso?

El Consejo local, consecuente con

el propósito que lo animo al iniciar 
la campaña de agitación pro Saccu y 
Yanzetti y en un todo de acuerdo 
con el consejo regional, concita a los 
gremios adheridos a que presten su 
decidido apoyo a la iniciativa de or
ganizar el '27 del corriente mitins de 
protesta en toda la República.

Esperamos pues, que con la pre
mura que el caso requiere, se tomen 
prontas y terminantes resoluciones, 
para que este consejo local pueda 
obrar sobre una base segura.»

Este es un gesto hermoso. Una 
parte del proletariado argentino que 
se apresta a reñir batalla con la bur
guesía que intenta ahogar la voz de 
la protesta humana.

La actitud de esta fracción revolu
cionaria disponiéndose a la lucha, re
vela que ha sentido la necesidad del 
momento histórico y que como van
guardia rompe el fuego contra los ti
ranos del Norte de este continente, 
que se aprestan al festín de electro
cutar a dos hermanos nuestros que 
pregonaron a los cuatro vientos el 
verbo de redención humana.

Con este ejemplo de rebeldía ve
remos en la argentina quiénes son 
los Verdaderos revolucionarios y quié
nes les falsos apóstoles que habla 

de revolución en las horas tranquilas 
tomándose la especial labor de des
prestigiar a los que todo lo sacrifican 
en el momento de prueba.

En la alcaidía 3.a, de la ergástula 
de la calle Saenz Peña, hay un gru
po de compañeros que martirizados, 
declararon la huelga del hambre en 
señal de protesta. Hace varios días 
que esto sucede. Pero no es posible 
que el proletariado argentino ^con
temple indiferente este bochornoso 
espectáculo, sin que la sangre nuble 
su vista, y la paralización en la pro
ducción sea completa. Que la burgu- 
guesia ante la actitud honesta de 
todo el proletariado cruzado de bra
zos comprenda que cesando la pro
ducción, el hambre también toca a 
sus hogares demostrando así que el 
sacrificio de nuestros compañeros 
en dichos pabellones tétricos, signi
fica la ofensa hecha al pueblo argen
tino cansado de tan 'enorm es inius- 

' ticias.
Yivimos ^n  plena guerra civil: no 

debemos olvidar que la casta privile
giada pretende, por todos los medios, 
aplastar nuestro deseo de libertad.

Que ellos nos llevan a la revolu
ción, que nos desafian y que nues
tros grupos deben responder a la vio
lencia de arriba con la violencia po
pular.

Un nuevo jalón de los verdugos a 
sueldo del capitalismo registran las

crónicas trístas da 1« ragión Argen
tina.

En la provincia de Buenos Aires 
el matonismo uniformado ensancha
su campo de acción con los delitos 
vergonzosos y el atentado al sacro
santo derecho de libertad.

Ayer fué en Balcarce donde los ofi
ciales y el comisario asaltaron en ple
no día y en la plaza principal a un 
periodista de la oposición. Hoy son 
varias familias de obreros tranquilos 
y honestos que reciben, cuando me
nos lo esperaban, un ataque de una 
numerosa pandilla uniformada.

El hecho ocurrió en un barrio pu
ramente obrero del partido de Ave
llaneda, donde, la policia entró a ba
lazos en las viviendas obreras, sin 
que mediara ninguna causa que jus
tificara el brutal atentado.

Del tiroteo resultaron muertos y 
heridos.

El barrio obrero de Villa Barceló 
se ha estremecido bajo las patas he
rradas de la horda, que pasó por allí 
sembrando la desolación y la muerte».

Sin embargo hermanos de la otra 
banda, convengamos en que no es 
posible que semejantes crímenes que
den impunes, que tanto salvajismo 
arranque lágnmas y no despierte el 
odio contra un régimen que conspi
ra a cada instante contra el proleta
riado, los oprimidos, sin que los nue
vos espartacos surjan dispuestos a 
terminar con el hombre encadenado, 
con la barbarie moderna que estran
gula los latidos de los cerebros.

Veamos ahora de la prensa rica 
una noticia que merece la atención 
severa porque ella nos dice que en 
la Patagonia, los «bandoleros del 
Sud» son nuestros hermanos los opri
midos que cansados de sufrir la tira
nía ignominiosa de los detentadores 
de la riqueza social y los defensores 
de la crápula adinerada que asesina 
y esclaviza a los productores con las 
propias armas que poseía la burgue
sía, están luchando por libertarse, de
safiando la muerte, luchando frente 
a frente con el ejército pagado.

Un despacho fechado anoche a 
las '2o, dice asi.

San Julián (Santa Uruz), 17.—La 
situación de la campaña es sumamen
te critica. Numerosas estancias del 
distrito Coyle fueron asaltadas el !> 
del actual, robando provisiones y ca
ballos; en algunas estancias lleváron
se prisioneros a los dueños y admi
nistradores.

El 11, un grupo de 250 huelguis
tas, asalto e incendió las estancias 
de la sucesión Guillaume. a 14 le
guas de Santa Cruz.

El 15, 400 huelguistas tomaron po
sesión del pueblo Paso lbañez e in
cendiaron algunas estancias de los 
alrededores.

El 1(5, cortaron las lineas telegrá
ficas entre Santa Cruz y Río Chico.

Los revoltosos cuentan con arma
mentos y camiones secuestrados de 
tas estancias invadidas.

«El día 1U levantáronse en huelga 
fxXJ nombres de la estancia Viedma 
sin presentar pliego de condiciones 
alguno.

-Los elementos huelguistas inten
sifican su propaganda subversiva.

«Hoy declaráronse en huelga los 
obreros de las estancias Cañadón, 
Pardo, l'eresita, Herminia y Rubia, 
sin presentar tampoco condiciones.

-Los Bancos y el comercio se di
rigen extensamente al Ministerio del 
Interior detallando los hechos.

La policia y el vecindario toman 
medidas, a fin de no ser sorprendi
dos si los revoltosos pretenden lle
gar a Puerto San Julián.

El telegrama es bien elocuente.
La «santa canalla» ha comprendido 

sus derechos y cansada ha roto las 
cadenas del servilismo prefiriendo ba
tirse con el enemigo común. Hasta 
las tierras del sud ha llegado el gri
to de «antes que esclavo prefiere 
morir.»

Y ^nte esa primera guerrilla de la 
revolución social, el proletariado y 
los revolucionarios de las grandes 
ciudades y centros industriales, no 
debe permanecer tranquilo mientras 
en un extremo de la república nues
tros hermanos esperan nuestra soli
daridad, nuestra acción revoluciona
ria, el mutuo apoyo, base fundamen
tal para el triunfo final de la gran 
batalla que hemos empeñado contra 
todos los tiranos de la tierra.

Los rebeldes de las estancias del 
sud nos enseñan la forma de iniciar 
la lucha: nos demuestran que el «fren
te único» sólo lo forman los que con 
las armas en la mano se ponen de 
frente a nuestros verdugos, que para 
la revolución sólo basta conocer el 
ideal y aborrecer la injusticia.

F. d k l  S a n t o .

Sacco y Yanzetti, «aperan su li
bertad de la acción del proletariado 
internacional.

El sábado, día 26, en Cuarctm 1321, 
habrá un mitin de'protesta. Es de
ber de todo obrero conéctente concu
rrir a ese acto.

{din descendencia!
Transcribimos del diario comunista 

«Justicia* del 5» del actual, el siguien
te suelto.

•L * B.iullu», que padece la enfci - 
raedsd de la minucia com u nica  en Jo 
que se refiere a parlamentarism o, y que 
nen e ideas un tanto confusas »obre la 
dictadura de proletariado, m anihesta que 
sino nos dispensa toda su contianzz e> 
en ratón d e que nosotros votamos. Es 
un error muy propio de anarquistas en 
franca evolución hacia nuestro campo 
ideológico, hacia el marxismo Eáos no 
son capaces d e señalar los m eonvem en  
tes de la ob ia  parlamentaria nuestra. Es 
m is; ellos critican la ley  y el parlamen
to como lo criticam os nosotros. Entonce* 
¿por qué 110 aprovechan la oportunidad 
para emplear la tribuna parlamentaria 
cjue se  nos o frece?

Esto significa que los de «La Batalla > 
no han comprendido la verdadera acción 
del proletariado, y que aun tienen que 
despojarse de muchos prejuicios pata 
servir conscientem ente la causa del pro
letariado No han observado, ellos que 
hablan de desconfianza, que nosotios  
seguim os la misma táctica que la Inter
nacional Comunista y  desde luego que 
el Partido Comunista Ruso que aceptan
do la acción parlamentaria de critica 
condujo al pueblo a la revolución, y es  
quién orienta asi con clara inteligencia  
C. Dejen la enferm edad de infancia 
y vengan a nuestras filas para luchar 
claram ente por la revolución, sin despre
ciar el arma parlamentaria, para curaolir 
la acción de com bate co im a el parla
m ento mismo. Adem ás les recom enda  
inos leer vanas veces «El Radicalismo» 
del compañero Lenin. Les será mñy Util 
en este asunto.

Los dos órganos. . . maximalistas 
de esta capital, están tejiendo, como 
se vé, un idilio.

El compromiso se hizo a raíz de la 
conmemoración del golpe de mano 
comunista en Rusia. Fué en la Plaza 
Independencia. Allí hablaron y se en
tendieron.

Pero, previamente, como todas las 
chicuelas enamoradas, se pelearon 
con la familia. Los unos, los socia
listas, repudiaron a «los cangrejos», 
se cambiaron el apelativo y se hi
cieron llamar ‘comunistas». Los otros, 
nos repudiaron a nosotros, a los 
-puros». Constitución bacilar, la de 
ellos, temieron infectarnos y se fueron. 
Ahora, los galenos, los llaman «im
puros», por sus escrófulas; pero el 
vulgo los apellida sencillamente «ma- 
ximalistas».

A veces, cuando la temperatura 
aumenta, se manosean y se dicen la 
mar de cosas. Cosas sin sentido co
mún, naturalmente, como todas las 
que dice esa clase de enamoradas

Y también, de cuando en cuando, 
igualito que en todas las parejas jó 
venes, alguna nubecilla obscurece e. 
olímpico horizonte:

—No debes ir al Parlamento—amo. 
tiesta U más machona—«Cuando de. 
jes la acción electoral podremos tra 
tamos con mayor confianza, confian' 
za que no puede existir hoy, preci' 
sámente por ese motivo.»

¡Tonta!: tu temperamento linfáti
co «la enfermedad de intancia co
munista» y los últimos pujos de anar
quismos, «en franca evolución hacia 
el marxismo» te hacen decir estas 
cosas—le contesta la amonestada, que 
parece tener más edad y más expe
riencia. Y luego agrega:

Aun tienes muchos prejuicios, 
de los que es necesario despojarte. 
Lee, lee «El Radicalismo» del com
pañero Lemn y perderás todo escrú
pulo.

Luego, la nubecilla se va, el cielo 
se aclara, los dos órganos se unen 
en un amoroso abrazo; y, unidas, 
desde la azotea, le muestran su len
gua sucia a los malditos «puros» que 
quieren deshacerles el matrimonio.

Así, entre caricias y pequeñas re
yertas familiares, el idilio continúa. 
Pero, como se vé, se trata de un 
amor lésbico, y es lástima, porque 
como es sabido, con la unión de dos 
órganos...  femeninos, no suele, no 
puede haber descendencia!..

B O Y C O T T

El proletariado consciente no debe  
com piar ni leei el diario «El Día», por 
estar buvcoiieado por la F. O. K. 0 .

Consumir productos de la «Cervecería  
Monte videana», e s  traicionar la causa 
del trabajo. La F. O. R. U. ha boycot 
teado ambas em presas. Guerra a m uer
te a sus productos.

E l Sindicato de O. Chauffeur* ha ue- 
o  c iado el más riguroso boycott a las s i
gu ientes casas: Empresa üe^ taxím etros 
«Saturno», Casa Taranco y Casa Crooe- 
ker. E sios soberoios capitalista« preten
den bunarse de los ti abajadores. La s o 
lidaridad obrera debe ser un hecho y  el 
boycott decretado por los camaradas 
Chauffeur* secundado eficazm ente por 
todo el proletariado.

¡Boy ce u a ios autos «Saturno»,' a la 
Ca«a Taranco y Croockcr! ¡Boycott y 
boycott!

La Sociedad de Obreros Som brereros 
en conflicto con la em presa de la fábri
ca «La Nacional», ha boycotteado sus 
productos. Comprarlos e* ser traidor a 
su propia causa.

L os obreros en huelga* de la Cerve- 
ce» la Moutevfdeana, han boycotteado el 
«Caté Lito», de la calle Agraciada esq. 
Santa Iré, por ser sus dueAos aliados 
incondicionales de la Cervecería Monte- 
videana. Ningún obrero debe pisar 
en él, pues hacerlo es ser carnero y 
traicionar a sus hermanos.

E l C éta tfo  E*d*rmL
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BL CAFE
E P I L O G A N D O

S il v io —E s muy arriesgado—a ni o» 
recer__íandar la*. ba-es de u n  nueva 
organizacióá socia! '.» 're  ni» ten  * »o tan 
resbala.li*' com * o> ol de la « o i Jan- 
dad» sentida, c o n so  m \  S é "n hanco, 
amigo, ¿cuántos ero* Vd. que s . Ios- 
traba),»Jures que t» -' n u n » noc 6 n «*xac- 
ta de lo que es a » ¡ i» de cías *. el d e 
recho a la vid*; c iá il ». »un los que aun 
sin tener una od.» :cio,i máa o m enos 
elevada son 8 ’q ¡ • »paces de nen-ir?

¡Y  vaya Y d. vt s o n  ‘jante -elemento, 
a resolver el prob.e rva le  la vida de 
t >d ) un mundo sobre ia ba-ie de 1 » 
»¿ualdad y del libre acuerda!

R .-R econ ozco  nncei idad que hay en 
las paianras que Vd. acaba de J ecn , y 
toda la amargura que ellas encierran. 
Es cierto, la herencia que nos deja esta 
salvaje sociedad burguesa no es muy 
halagüeña. E> una constatación que no
so tros hem os hecho desde hace muen» 
tiempo. So nos muy pocos, somos u,«a 
minoría, muy audaz en veid ad . pero 
siem pre minoría. Si no fuese a'f, el pro
blema misino de la Revolució i no se> ia 
tan arduo.

Es debido a la igno.ancia y a la in 
consciencia de los dem ás que. para ir a 
una sociedad libre, se necesita una R e
volución violenta. \  iSoiros hoy somos 
no tanto los esclavos de la burguesía, 
cuanto de la inconsciencia, de la igno
rancia y  de lo ' vicio- de los dem á'.

«No'Otros — dice Bikunine — somos 
siem pre el producto de lo que son los 
hom bres que nos rodean; si ellos so;, 
miserables, ig lorantes y esel avo-, mi 
existencia e -  determ inada por s U igoo- 
rancia, por *a miseria, p *r su esclavitud.

Yo, hombre inteligente e iluminado, 
por ejemplo, soy, si es el caso, estúpido 
por su estupidez; yo, valiente, soy c- ' la 
vo por su esclavitud; yo, neo, li -mi' > 
delante de su miseria; yo, privilegiado, 
palidezco frente a su |usticia; yo  que 
quiero ser libio, no puedo serio poique  
los que me rodean no quieran ser lio s 
tolavia; y, no queriendo se 'lo , se vu«n- 
ven en contra mía instrumento üe opio  
sión.»

Si lodos los p iolet.n ios fuesen c o n -- 
cíenles, el cambio de régim en social s e 
na una euestió i tan sencilii qn * s«- ,•
solvería en unas cuantas asambleas.

S. —Es justo lo que Vd dice; peí o es- 
la gran masa inconsciente lio puede es
tar madura como para vivn n i  m a so
ciedad com pletam ente libr-v I’oJn a  i e- 
presentar un sen o  peligro para toda; 
los dem á'

dictadura in tégrala  por los i • iv* .tos 
m i- destacados d e la misma n  v.»loción; 
y Vds. que hacen -Trabajo» n» - *n egu 
i .»mente quien *s pu-Jen im pug-ar las
enseñ n/.i . de ls hi-tocia.

R — ¡Oh, deiem os .-n paz la hi-tona, 
por favor! A la hi-t »ría \'<ls. ie- hacen 
decir y enseñar tod > lo que ná- les 
agrada. Podi i r vo con*. • i ir le :— B i que
m as un n n có  i d<* la tierra en que '.» 
actual civilización no -ea el re- «lt» 1 '  d • 
una revolución — .V dígam e si > e -e  r» - 
eón o en otro cua quiera no haya tiranos 
y oprimido-, E -to quiere decir que nin
gún.» r e v jlic ió n  que ha com o J.» i c i
clo con la dictadura, ha dado al pueblo 
la libertad com o n o -o tu - , V.'.-. oin- 
prendi los querem os ent-md-** 11 . N »so- 
tro-, d e T rabajo no ten em os la preten- 
S'óa d* haocr creado '» t>»o*ia que va
mos divulgando. EUa e -  precisa nem e -I 
resultado de las critica-« v  «le la « xoe- 
riencias derivadas de las rev.ñucioues
de 183»', 1818 y 1871. C riticas y exp e
riencias elaboradas p >r P »udhon, B i 
kanm e, Pi-acane, Cabero. M ih testa , et 
y aMiiinad is en gran p a n e  por la l.a 
Internacional.

S .—Es cierto, toda dictadura, todo go
bierno, han concluido por sustituir u ia 
tiranía a otra; pero nosotros eu len d .m  - 
la dictadura únicam ente com o medio 
educativo, que pe; mita |t  constante “ le 
Vición de las m a-a-, b «sia que se pue- 
d i  implantar el «comunismo integral».

R —Seria c ilonces la dictadura «I • !•>- 
me)ore>, de los más inteligentes. Pe; o, 
-quienes son é-tos, quién puede elegir
los?

Cada uno de V K , p a ilid a iio  de la 
dictadura, se siente  bien capacitado pa
ra el papel de dictad r, o por l<> menos 
de alto comisario d * la dictado" «. C r ' 
está que.— como d; e \ l  date-la , si mal 
no recuerdo—serian .heladores aqae.ios 
que por un cim m  > o por > .> - .gu ie  
tan im pon er-,•, y entonces po.iem •*- e 
tar seguros q n e io d i-  siis fu. n z is serian  
c i i v m J I '  o í a I io ta par.» « id  • > .1 m -e 
de ios ataque- d • lo- advo. s,u ms, d -|.in 
do a un lado t ».lo p opo-...» de ed.s » 
c.ó i. toda m -i.» i e n meipa 1 » a, a » i id 
muid» q i '  a g in a  vez la h ibi •-en te 
indo

«Si al a v illa n o  est 's «iiciad.n e -  ta 
sen e eg id o- p.»r s ,| rag.o u n iv ersa , v 
p o .  o i d e

den en la mi«m.n dictadura cuyo resu lta
do será siem pre negativo. Destruyamos
toda c ’ase J e  gobierno y tendremos 
arranca fo el mal desde las raíces.

V ick.v t i —Yo me he callado la bo«.« 
c iey en d o  que de una vez se llegase a 
un acuerdo, pero veo que no e« así. Pe- 

' <hme una • ■■■-.«. ¿Y la burguesía 
qoé haremos d -p oe- J la revolución. 
>i no hay una dictadura proletaria?...

R —Tú también, am igo mí,», te colo
cas » ' < 1  nu mero le aqu os que lo e- 
per ui ; 'Jo d a dicti.du»a Si tu me 
cene !'*s que la Revolución ha triur.fa- 
d« , i n u 'g .e s ía  estará acorralada, des.

o e s , mi» una orientación.
M - d «1 V» '- d i ti «'il nrcit," "  > " 4 ’"» t >1 •
11..1 1* 1 in a s 1 d e  a ,  (.• • <• m«-Z«'lMr a  a
Lis «ja«* a«". it".V» J  • . »2  ir !:»» a in a - . P e -
r o  c o -n o  i«’‘{T  -«•*’» !’ 1 : t ¡¡ ¡ e l i g r ù  m a c h  »
m a y o r  «*»1 1l*I e - t a J o  d«- m le m i- ta d  y «.e
h .in « i«J .ije  «f»n q u e  >c vendí1 e n tr u ja d a p o r
u a nuil 1  hostil, - f ia  r u c ié -  de I«»s 
proletario- redim idos de ab'urberlu y 
devoive la a la vida activa.

V —¿S i no s ihpn hacer nada, qué *e 
le va a er.co nend »r a esos zú iganos .-

R. Tú verás que cuando 1« necesidad  
los aguijo e.i s.ibráu darse vuelta e U - 
ta nb é i, «on t il q u * se  - d< veras q «e 
quien no trabaja no com e ! Y, además, 
]a> indU't»ias lian alcanzado un grado 
t i de perfección y algunos trabajos es
tA»i tan M io p i  IÌ ..ut«»' y d iv id id .8 , que
caá Iquier

«je p«i
a, de j.nié- de un Breve aprvn-

di-. d-d1 «-er un! .1 lo«« d mi>.
Y —¿Y 'i una vez incorpoiados a los

«tenui-, «on IgU.I e- derecho' y atribucio-
nes , -e  aMil.*n y «jiguiiizdii la c o itr a ie
vom ción ?

R. —Podrianv'S estar acá un año discu
tiendo que Vds. siem pie irían pescando 
algún ganchito donde poder amati ai la 
la diet «dura y colgar a i«>s antidu t.»do
tes . L « lungue-ia  no podrá labncar ar
ma- y anual se sin q ee  le - o l io - « .e  die- 
lan cuenta, puesto que toda actividad  
tendría el conno, de ios demás.

Y la historia, en  este  caao, para algo 
puede servirnos. Cuando después de la
Revolución francesa los nobles fueron 
reintegrados en la posesión de su» pro 
piedades privada-, volvieron a la vida 
social en su normal desarrollo, '»»n que 
a nadie le vin iese  el afán de reínvidicai 
sus privilegies •tlidos. La Revolución  
Social »•»■ tañe . presentará aun m eros  
la po-ibihdad del n  -uHeeuvnenti» d en »  
jusiiv as caducadas p.- .« siempre

S. — N o-etrut no i «"demos estar de  
acuerdo con esos postulados.

R — Ya lo -é. y  repito. «s irútil -eguir 
di-cutiendo. r«>rqu«" r u ca llegaríamos a 
un’ a n r Jo. H em e c« n-rguiUo so-amen- 
»e m «iu cudi.ia ...-m ncia nos separa, 
ahí d «le Vd. cvei » hallar una gran afi
nidad. N J.» «le > ■ no puede una dicta
»lura añadn ¡« i.i -urna de cualidades por 
las cuales un pueblo puede llegar a la 
perfección, como nada puede quitar e de 
las taras do la vieia sociedad le deje en 
herencia. Y<* creo no exagerar afl man 
do que lo mejor de las energías de to
d o- .os pueblos -e  derrocha i d ano, en 
combatir lo- rnale- que derivan de -us 
gobierno-. Ahora, pregunto >« ¿cuáles 
no -erian los pa-o- g igantescos, la- con- 
qui-t «s n á - -uM ime- que i.u  hana la 
humanidad, una w i  libeitada de aquel a 
entidad., gobierno o dictadura que d e-de  
hace m iles de ños le socava i  tierra 
en -u camino? Vds. juzgan n ece -u  a la 
dictadura porque la- masas podián ser  ̂
com pletam ente libres cuando sean edu
cadas y  nosotros, con Pisacane opinamos 
que la humanidad será educada cuando 
se iá  com pletam ente lib«e. llegados a este 
punto t« da di-cu-ion esiá  demás Los 
he> hos deculirán y elh's habla» .oí más 
elocuentem ente que no-otsos. Hasta la 
vi-ta.

S — H i-ta e -c  día, entonces.

S anta Barbara

Vida Internacional

d> I.i n i

d o - ,  n ic a  » 
si m i-.ii >-

K - f Q -é quie ie  hace r, entonces, sil- 4 ule'i s , C<
j-n nun 1 .1* ? el ¡i*• 1 . 0  c

s . - No, al ) coni; 0 m 1 1 i • .
¡ Q oé vamos a supi mur ! Si h iv «■MI » -Y. si

gOl irt' de liooihr» que p od ían III- a ni oan».
capaci•n de viví r en un Msiem.t «le vida b 0 . 1 .» i».
libre. S" del -. .

R . - Nada ná - ló g eo ja e  aplicar' ■•s 1 1 V d”1 f i la
«dictadura » el P aehio.

S . N ida más lógico que h.*y.t lili.» S 1>.i mai
una 0 1 itidad que evite  ios un on vem e utos 1 .
que sa ai; a--o su meo ;»-ciencia y S«ls Vor. noia 1

causarían a lorj «1 «•más. bat im >s e
R Y esa1 entid id, Osa dictada; u., Os c es y el á

m más «i nei '/  do es se¿y ó n » podi A 1 1 
• 1 • 1 n '••» i qu«' se 1
s ! • 1 it’’ e « e - Si se
pi '¡»i • «i « vi • mista a

sai. i 1 |s 1 se cree«i el v ' >1 1 • «i ¡ii;i sin :

«■ -Ii ,j » * -

P>

gobiern o — llám elo- como quiera — ten
drían tai vez ei podei de umbiar «i«* 
hoy para m añauu, un rebaño le . ico.is- 
c ie n ie s |tn  h iin l'M sc  vi l z  do ? V  no s«’ 
da cuenta que también en este  ca -o  se  
tratarla «ti la «uiciaduiH Uei pi«jletana-, 
do» so b ie  el »proletariado»?

S - -  Pero tampoco la Revolución haiíu 
i ste cam bio m ilagroso y yo ro  se como 
Vds. pueden persistir en >a ilusión de 
ver una sociedad de hom bres perfectos, 
i azonables. ..

R. -  No, fiuugo; \ ’ds. comunistas c i \n 
empecinad«» - - en ll.uuai nos soñ.iddie-, 
cuando no contrarevolucionai ios y peque
ños burgueses. •

«La Revolución — dige M alate-ta en su 
«Anarquía» — con abolir el g »b:eino y 
ia piopieda l individual no creará fue«- 
z is  que no ex ist“r»; pero dejará libre el 
campo al desai rollo de toda- las t«*er- 
zas, J e  todas las capacidades existentes  
— destruirá toda clase m tere-ada en man 
tener las masas en el embi uiecnmom o  
y hará de manera que cada cual podrá 
accionar o influir según su capacidad y 
y conform e a su» pa-iones y a sus inte 
reses ».

«Es e>ti la única manera por la cual 
la - masas pueden e lev a r-e  f> >r que  es 
so la m en te  con la lib erta d  q u t  un o  se 
educa  p a ta  sei hbre.-com o es so ,a m en te  
tra b a ja n d o  que p u e d e  a p ren d erse  a 
t i a b a j v ». O

• Un gobierno, cuando no tuviese  otros 
inconvenientes, siem pre tendría aquel de 
acostumbrar los gonernados a ta suge  
ción, con la tendencia de volverse siem 
pre más opresor y más nece-ario ».

S  — En el caso nue-t'O se trata, vuel
vo a repetirlo, de aquel periodo de tran- 
cisión necesario para pasar del de-pou--  
mo b u .gés a la libertad anárquica. La 
hi-toi la no- enseña qu»- ninguna ccn qui-ta 
revolucionaria ha sido afianzada sin una

que la

la -  n u - i n u -  
á «le por sj.

R .— L a  R ev«» lu o  ón U. > ...l n . 
e - a  m is ió n  c d u c .» c i . a !. E -  
d ic ta d u r a  y  !o -  g o b ie  
n a d o -  p o r  la in ca !V ie i« la d  J e  l.»s p ueh l«»-; 
p e r o  s o n  e l l o s  m is m o s  a so  v e z  d e le «  m i 
n a n te - ;  y  c o m o  a p i i m . i  p i e«»c«ip a« «>'« 
de to d o  g o h  ru  : U’" ’*> m i u i  ie . e l  j’ » 
d “ r v  lu c h a r  c . t »a t o l a  n m m i a  m-"- 
n o s  f a v o r e c í  la . q u e  c  >n i g u i l  c<»mo«*t«*'i- 
« ia  o  d e r e c h o  q u i - i c i a  e r g  u n  s e  a  e d u c a 
d o r  i d e l  p u e o l  '. •- i l la  q u  * -u  a« c *hi
p r i n o i d ia l -  m a m  nt *uei \  i.n» «ta; i 
ig n  »ran cia  d e  ¡a m  *-•»- •'.u  a a ^ g u ^ a r -<• 
s i e m p r e  m á s  e n  «'1 p o  l e í , «*s «le. n h 
c e i  p e í l e d a  m en tí»  l«> c o m . a n o  o«* h» q u« 
e n  p , m« ip i. p j i c c i . i  l u b d i . s e  p i o p u e i , '

Para l«»do gobierno o dictadura, 
p a n e de la pi'bla on que m á- ju- »g»»» 
representa, c -  ique.-a que más j n • .«. 
qa mas i.izona, qut- m ás estudia. I - 
m.is uu! a, un gobi ino el más igr.«»i an
te . -u gobi n  a lo- \ últ ini» «).u .. 
chón que cu tí ** tudie-os capaces d, 
formular la más pequeña critica en c Mi
n a  -nya.

Lo estajio»  vieuJo i*n R i ia. L' .a vi z 
fra«M-ado'el ex,<"t i.ncnt * d.*l «.■«>.mu..s- 
ino autoritai 1 0 », los «lictadoi *-, para 
m antenerse, recurr« n al cu » i m m«> «ic
estallo y anora 
hurgué-.

•Id —dice Lenine a lu
id a trabajar con capu. 
extranjeros que ganan a 
el 1 0 0  por 1 0 0 . Poneos . 
ellos m ism o-, y e i• i nec
ear nue-ti o j»i ogi am « > 
ra m erecerem os ser aho» 
tras dice esto, se Lmlan

al cajntalts.no

ir ibaj ..i n o -—
! i :as i usi»', o 
vuestra co-t i 
!.i altura de 

po Irem o- ap >• 
-i é -ie  tiaca-a- 
•ados. \  mu n- 
‘ '»Os ¡,na-quis

tatas, que seguram ente constituyen  
paite más eleva Id .' * a poní... ion y . I 
fací r primordial d ' a ed.. a. ion de e -e  
pueblo, cuya felicidad pretenden asegu
rar lo- dictadores.

Paia nosotros las ia ices  del mal iesi-

CRONICA OE 14 ARGENTINA
i Nuestra correspondencia particular >

Nunca nuVs cierto que aplicar al 
ambiente revolucionario de la Argen
tina aquello que dijera el poeta: to-

gun el color del cristal con 
nna .
mira con los ojos del pesi- 
•outrance» se desespera y 

imposible salir mas del calle- 
salida a que nos lia llevado 

lama inútil discusión y tanta guerra 
intestina. Si además de serlo, el pe
simista, no nene un carácter lo su
ficientemente fuerte para afrontar 
tamo lodo como hay que chapotear 
en este picaro mundo, pronto liecha 
todo a rodar y se suma al número 
de io> excépticos, en el porvenir de 
la humanidad. O ti no como el pesi
mista revolucionario — permítasenos 
ia paradoja — lo es generalmente en 
lo que respecta a la influencia de 
las ideas de libertad, sólo se ve una 
solución: que la autoridad, la dicta
dura, el gobierno do los e le g id o s  
Para desgracia nuestra, estos últimos 
abundan en esto país co.no los hon
gos, y desde el protesor enamorado 
de las palabras -machas y el litera- 
toide pedante, hasta e; obrero de 
criterio obtuso y cerrado, todos se 
creen mandados, a dirigirnos, a go
bernarnos. a imponemos normas.

A pesar de todo ello. nosotr««s que 
hemos experimentado en cabeza aje
na, no nos resignamos a obedecer a 
noca cerrada, y hete aquí que somos 
policías, contrarevolucionarlos, etc. y 
ya tenemos sin fin de ofrecimientos 
galantes para el día de la soeial. pri
siones, fusilamientos, etc.

Nosotros que no gastamos para 
mirar espejuelos de colores, observan
do el horizonte llegamos ql convenci
miento de que no hay lugar a deses
pero r en cuanto al porvenir revolucio
nario del país. \  entiéndasenos bien: 
nuestro optimismo no consiste en 
creer que la lucaa revolucionaria es 
un juego de niños o un simple pasa
tiempo. l'odo lo contrario. Tero cree
mos que no en vano la semilla liber
taria ha sido sembrada muy honda y 
regada con la sangre kde innumera
bles mártires.

Vemos entonces que después de 
los primeros momentos de confusio
nismo. el horizonte se va aclarando 
v las posiciones se van definiendo 
netamente. El fracaso rotundo del 
comunismo autoritario y la confirma
ción de nuestras aserciones lucen 
que nuestras ideas se robusteza ! y 
vayan tomando cuerpo en el seno 
del proletariado.

En los sindicatos, que se van re 
poniendo rápidamente del reves oca
sionado por la ultima huelga general, 
se discuten métodos de lucha. Eren
te a los partidarios de las *ccntrd- 
ies . de la «disciplina férrea y di* 
toda la jerga marxista. se yerguen 
las minorías libertarias dispuestas a 
no ceder eiv sus propósitos de qu« 
las organizaciones obreras sean ar
mas de lucha para la más amplia li
bertad y no simples oficinas depen
dientes de burocráticos estado»- mas 
o menos proletarios. Y mientras los 
centralistas autoritarios, van evolu
cionando rápidamente hacia el relor- 
ntismo, los anarcosindicalistas van 
asentando el pie en tierra firme v 
conquistando conciencias.

Pasando del terreno sindical al po
lítico. Vemos el creciente interes que 
hay en los compañeros en desarro
llar una obra seria de propaganda 
anarquista, trabajando, al efecto, por 
una organización efectiva de las fuer
zas. Hace un par de meses se ha 
constituido una Comisión Pro Con
greso Regional que trabaja entusias
tamente. La última reunión de las 
agrupaciones estuvo muy concurrida 
y se trato sobre la posibilidad d«- la 
participación de un delegado de los 
anarquistas de la región en el Con
greso Internacional, que según las 
ultimas noticias llegadas ha de cele
brarse en Berlín a fines de Diciem
bre.

l'na prueba del deseo general de 
realizar una obra seria y de respon 
sabilidad, alejada del chismorreo de 
capillas y capillitas, es la aceptación 
que encuentra entre nosotros 1'k v- 
ha io y no exageramos al afirmar que 
dentro de poco tiempo, será tanto o 
más leído en Buenas Aires que en 
Montevidao, máxime ahora con la 
incorporación de los compañeros de 
*La Ruta».

Poco se había hecho, hasta ahora.
aquí, por nuestros hermanos Sacco 
y Vanzetti, pero al fin parece que la 
agitación va a entrar en una faz de
cisiva. La F. O R A. Comunista por 
un lado, anuncia la realización de 
mitins de protesta en todo el país 
para el 27 del comente, y por otro 
lado algunas organizaciones autóno
mas se han reunido para ver la me
jor forma de encarar la agitación.

Se anuncia para dentro de poco 
tiempo la aparición de un libro del 
compañero Enrique Nido. Y este» 
anuncio ha despertado mucho inte
rés dado lo escaso de la bibliografía 
anarquista en esta región. Su titulo 
es «El pensamiento filosófico y el 
anarquismo*.

Los más libres 
son los gauchos

Desde la cuna empezamos a amar 
las blusas azules, a acariciar a los 
rostros sudorosos y tostados o a ju
guetear con las manos duras y en
callecidas de nuestros padres.

Luego nos gustaba en los juegos, 
hacer la parte de obreros, ensuciar
nos bien las manos, tener ampollas, 
sudar, vestir las blusas azules o los 
ponchitos flecudos.

¡Lindo sueño el de la infancia! Un 
jocky de maquinista y una blusa, era 
el orgullo de algunos; un chamber
go requintado, un ponchito de arpi
llera y el palo de una escoba con 
una cuerda a los tientos, nos hacia 
que nos sintiéramos gauchos con pin
go y todo.

El que jugaba a trabajar de alba
ñil, hacía palacios con el material 
robado en cualquier obra; el «maqui
nista-, descomponía los relojes de su 
casa y el «gaucho* enlazaba las po
bres vacas lecheras, las chivas y has
ta los chanchos de los vecinos.

Esto con gran entusiasmo lo ha
cíamos día a día, sin aburrirnos, con 
alegría, con afición. Jugábamos a tra- 
lujar. [.legó un momento en que lo 
que juego era, tuvo que ser realidad. 
Los viejos padres necesitaron de 
nuestra ayuda, 'i' el «albañil empe
zó por Vez primera, a sentir el peso 
del trabajo, y la ampolla que osten
taba ayer con orgullo, hoy la malde
cía. y la reprensión justa del padre 
se cambió por el insulto grosero y 
el grito despótico y autoritario del 
patrón o el capataz.

El «maquinista» también sufrió de
cepciones grandes; sintió sus dedos 
crujir entre aquellos engranajes, y 
en sus carnes, las terribles quema
duras, en sus oídos el ruido ensor
decedor de las máquinas enormes, y 
en su alma el doble peso de la mo
notonía y la negra esclavitud...

El «gaucho» montado ahora en fle
te de carne y hueso es el más libre; 
cruza los llanos, cantando como un 
iilguero y sólo se apea en los pagos 
que más aprecia. Ama al sol, que 
siempre tuesta su cara; a las estre
llas, a quien le canta los tristes, al 
viento que lo olfatea como un toro 
y al horizonte que le habla del mis
terio. También adora a la sierra que 
se levanta altanera como una china 
celosa, o glotona que ha de empa
charse de besos que le da el cielo... 
Y a su paso por los campos, acari
cia los ombúes y los sauces, besa 
con labios resecos las cachimbas de 
agua fresca que encuentra por los 
caminos, huele la flor y escucha a 
los pajaritos . . .

Es libre, como el bagual en la tie
rra, como el cóndor en el aire.

José M. Elrrelro.

Consumir Cerveza Montevideana. 
es traicionar la causa del trabajo. 

¡BOYCOTTl ¡BOYCOTT!
O acatado por la F. O. R U.

HACIA E L  SHIDIGALISMO INDUSTRIAL
Por JOSÉ A G R ISO LÍA

Hemos demostrado, sintéticamente, 
cómo los organismos Industriales, se
gún los métodos y principios son 
abiertamente contrarios a la centrali
zación. Procuraremos ahora, hacerlo 
según su organización. Esta demos
tración sería innecesaria, pues una 
institución cuya función no respon
diera a los principios y objetos para 
lo que fué creada, evidenciaría un 
defecto capital; demostraría inconse
cuencia práctica*, originada quizá por 
ser un organismo nuevo y cuya per
fección depende del uso y desarrollo 
de su funcionamiento.

En principio el Industrialismo es 
una necesidad científica; prácticamen
te, depende de la capacidad e inter
pretación obrera. Cuanto más se 
preocupen los trabajadores de sus 
organismos de lucha, tanto más per
fectos y eficientes serán éstos. Todo 
estriba pues en el deseo inteligente que 
pongamos por construir una verdade
ra institución revolucionaria y libre.

Queremos significar con lo anterior, 
que el Industrialismo no es una or
ganización cerrada a la evolución y 
menos aún una fórmula acabada. 
Está, como podríamos decir, en ges
ta. Responde a una exigencia de la

época y debe contemplar el desen
volvimiento industrial de las distintas 
regiones donde se instaure, el medio 
en que ha de actuar y las necesida
des de los trabajadores. Tiene un 
propósito fundamental; la unión de 
ios productores del mundo, herma
nados en el principio de que «la 
ofensa hecha a uno es la ofensa he
cha a todos», para la defensa actual 
de los trabajadores, y suplantar la 
presente sociedad capitalista por una 
libre sociedad de productores libres, 
por medio de la exclusiva «acción 
directa» que estos ejerzan. De acuer
do con estas declaraciones y princi
pios cada una de las regiones del 
mundo podrá darse la forma institu
cional que más se acerque a llenar 
las propias necesidades. La adopción 
universal de un único sistema debe
rá ser el fruto de los elementos, 
ideas y prácticas que qporten cada 
una de las regiones. Por ello cree- 
mos de suma utilidad, por lo pronta, 
la realización del Congreso Sud-Ame- 
ricano propuesto por los Trabajado
res Industríales del Mundo de Chile. 
Darla margen a un estudio detallado 
de la forma adoptada por los distin
tos países de Sud-América que po
dría concretar en la mejor forma de 
organización Industrial.

Como se vé en lo que dejamos . 
dicho, respecto a organización, prima 
un criterio eminente de Ubre acuer

do, en el cual, rio cabe la pretensión 
centralista. Ni siquiera hay quién pue
da decir que los I. \V. \Y. impongan 
su nomenclatura en la división por 
funciones realizado por ellos. Y no 
puede exigirse tal cosa por cuanto 
se persigue que cada región, como 
cada obrero componente de esta ins
titución, busque y realice el medio 
mejor para su lucha, de acuerdo a 
las exigencias del desarrollo a que 
hayan llegado sus enemigos.

Donde se exige, no centralismo, 
pero si una perfecta y común aspi
ración, es en los métodos, en los 
principios, en los objetos. Pero., hay 
que tener en cuenta que el Indus
trialismo es una institución revolu
cionaria, eminentemente revoluciona
ria y como tal definida en su acción. 
¿Qué los trabajadores revisten todos 
los matices y prejuicios de clase, 
respondiendo a sugestiones de parti
dos y a la ignorancia reinante? Pre
cisamente eso, es la característica de 
la actual sociedad, y una amalgama 
de estos elementos tan diversos y 
diametralmente opuestos entre si, por 
sus tendencias, aspiraciones e ideas, 
podrá ser todo lo que se quiera, me
nos un conjunto capaz de realizar 
una acción definida contra el régi
men actual. Muchos trabajadores, lo 
serán porque trabajan, pero por sus 
hechos e ideas son perfectos burgue
ses, incapaces para una acción efi

ciente de transformación. De allí que 
el Sindicalismo Industrial necesite el 
máximo desarrollo a fin de adaptar 
estos elementos y capacitarlos en la 
acción, es decir, comenzar desde ya 
el periodo revolucionario y post-revo- 
lucionario, a la vez crear la nueva 
sociedad dentro la vieja estructura 
social.

Veamos ahora el desenvolvimiento 
del Sindicato Industrial y su estructu
ra orgánica, «más o menos como po
dría ser adoptada en el Uruguay, de 
manera que no trastornara comple
tamente la organización y valiéndose 
de los sindicatos existentes.

Como se sabe, por haberse gene
ralizado en la. re Vista “El Hombre' y 
en Trabajo, los I. VV. W. de Norte 
América han adoptado una división 
general en seis departamentos con ia 
nomenclatura siguiente: Agricultura, 
Minas, Construcciones, Manufacturas, 
Transportes y Comunicaciones y Ser
vicios Públicos. A nuestro juicio, esta 
división es deficiente; Primero, por 
no responder a un principio funda
mental y segundo, porque ramas in
dustriales de la alimentación como 
ser, la ganadería no tiene ubicación.

Ello desde luego, no representa una 
omisión por olvido, sino por no exis
tir en la región donde ha sido pla
neada, el desarrollo de esta parte in
dustrial. Lo que prueba la necesidad 
de organizarse en cade región de

acuerdo a sus necesidades. En Chi* 
le han adoptado esa clasificación. De 
otros países no tenemos datos con
cretos al respecto.

El camarada Tato Lorenzo notando 
la deficiencia que hemos marcado, ha 
sugerido en artículos sucesivos, una 
clasificación más adecuada pero que 
a mi juicio no satisface completa
mente las necesidades del lugar. El 
principio sobre el cual se basa es ló
gico y quizá fuera éste, el más exacto 
si en estas regiones casi exclusiva
mente agro-pecuarias, hubiera un de
sarrollo más intenso de la industria 
en la campaña. Resumiendo, es lo 
siguiente:

A.—Alimentación. B.—Vestido. C.— 
Transporte. D. Construcción. E.— 
Servicios Públicos. F. Sub-suelo.

Esta fórmula- contempla* las nece- 
sidader elementales del hombre. Son 
vitales al desarrollo humano .y casi 
podría considerarse concretado lo más 
esencial á la Vida. La constitución 
sindical dfc estos grupos orgánicos, 
une en una misma linea a los obre
ros del campo y a los de la ciudad, 
los agrupa en un mismo orden en 
una de las ramas determinadas. Ejem
plo, la alimentación abarcaría desde 
el obrero campesino, sembrador o 
recolector de cereales, hasta el ex
pendedor, pasando por toda la escala 
intermediaría.

(Continuorú)



rHouimienta S indical
Dsl proximo Congreso Extraordlnario De la f. 0. fi. U.

(Necesidad de rea lizarlo  cuanto antes

Nos habíamos propuesto estudiar en este 
número el artículo de la OrJeu del Día del 
Primer Congreso Extraordinario en que se 
plantea el problema de la organización del 
proletariado rural, pero en Virtud de los ex 
fuerzos desesperados, aunque inútiles, que 
realizan los enemigos de la F. O. R. U., 
para impedir en cualquier forma la realiza
ción de la magna asamblea proletaria, he
mos resuelto abrir un breve paréntesis y 
tratar de inmediato la urgente necesidad de 
apresurar sin dilación los trabajos que nos 
conduzcan al objeto desead ), esto es a la 
celebración inmediata del Congreso con el 
concurso de todas las entidades adiieiidas 
y de aquedas que, sin serlo aún, quieran 
contribuir con »u cooperación a la dilucida 
ción de los problemas que en é¡ han de 
plantearse, pura que el proletariado orgam 
zado de la región les dé la solución que 
juzgue más en concordancia con sur inte 
reses.

Creemos, en primer lugar, que nada pue
de justificar en adelante ia pereza de algu 
ñas entidades adheridas u¡ abocarse al es 
tudio de la orden del dia que ha sido so 
metida a la consideración d» I proletariado. 
No es posible continuar postergando la» 
asambleas, sino que, por el contrario, deben 
realizarse tantas corno sean necesarias, en 
un plazo perentorio, a fin deque la póster 
gación indefinida del Congreso no dé armas 
a los enemigos de la orgai izauón obrera 
para sembrar aun mas el confusionismo que 
han llevado a su seno, sirviendo con ello, 
tal vez conscientemente, los intereses de 
nuestros enemigos los explotadores, bajo el 
disfraz de uii reVoiuuonarisino de pega, que 
no ha de hacer perder ei suelto a los bea
tíficos burgueses, que sonr.en regociji.uos 
al ver que entre los mismos trabujauores 
existen seres despreciables, que no solo em 
plean -us mismas armas, la im mira y ia ca 
lumnia para atacar los que tío píen au co
mo ellos, s.no que se identifican por com
pleto con la burguesía ai ponci en práctica 
el precepto muqun ven«o que aconseja d vi- 
dir pata poder maiidur

c.sta obra tuiics.a es la que hasta ali-ra
v ie n i l i reu lizu iu lu individu«)» h re»|>oilsat)ies
q u e  ai m argen  ue ■u organiza*. ion  prêt n u ca
«uiiK le r a CMu b MJ uuki.'U It.,,«ut, en ta b len
do una lu en a  ú u jj . d e  ú p e n lo » q u e  n o  10

C ü f i G h t S O  O U r i E h U  R E G I O N A L
Tenero- s l i l i  p l t l i i l .» Ul c e l euraciion d e l

C ü iig . t-ao O o rero  i \c g  on Ul, 'en t.'1 v ilo C íe.'
moa q ue ae nn, lu iiio iu n  ilas 1>u».. a ue la irne
Va oiguiiiZ iile ló ll M lldkUl ; i>usc» qu e. a no
d u d u n o , nut 1 Ue Coliteli) plot io » V . 1 Vla d « roa
liitc fe a e a  u*. i p ro le iu r i..u o Ue  1.1 reg i on.

Lu m ay ria  d e  1 » g u 'lino » u alle ili!lo.» a la
r .  u .  K U >. e sp e c ia n men le u q i.e . ■ o» ue
m ayor tu e iz u n o  aoidin c ii.e■ llam en « a, am o
tu m o .en  C vuiadeu le, e lu« lllu n por «-I Sia
tem u  u e i a m ú len lo  por inuuall Id o t u n ción ;
e a la u u o  di» , u ea ioa  a Uttopi ur .a toi ma Ue
o  g a iiizae  oí i y  k.» p u n .-'P'«ia, táciiv ... e ie  .
Oe loa 1. NN W . i l  rubai U..OIre» Inoli » in u le»
u el ii.uiiuo; por eu ie iiU ei qi ea e? la  unu
o rg u n izb c iu i i neoyincnte i « * ulto . idi u: la , em i
n e n íe n te m e lib e n . .n a ,  ei > « U¡«ni o  a ».na p in i
o p i o s  y tu id iu a u ; y por lo que■ U M to n ila
d e  orgw n u u t. iòn  le a p e d u, PuUt IIIOS afii mar
sin temor a equivocarnos, que es, en cuan 
to a organismo sindical, ue lo más práctico 
y eiemit co que hasta el momento se ha 
conocido.

Si, vemos con satisfacción, que una par
te del proletariado 0 1  gañiz, do se ha abo 
cado, con serenidad, al estudio di cual sera 
la mejor forma de organizarse sind.cálmen
te para combatir la e cluv.lud económica, 
la explotación de. hombre por el hombre, 
para llegar a la tan biihel.ida liberación de 
la humanidad, a lu real zac On di una so 
ciedud mas justa, más numuini; si »so.» ubre 
ros, decimos, se aprestan i ai a darse una 
forma de organización que lo» capacite, que 
los haga aptos, para, una Vez lió rt..dos de 
la tutela capitalista-estatal, sereilos iiumiios, 
sin necesidad de dirtctoies, quienes t.gu  
meen la producción y el consumo; en una 
palabra: sean dueños de sus ue-tmos; cons
tatamos, con gran pesar, que otra parte de 
ese mismo proletariado está haciendo una 
obra divisionista, tal como aconsejar a ios 
gremios a que no concurian ai Congreso, y 
son estos mismos elemento * divitionisia», .os 
que, por una ironía del destino, se titulan 
•unificadores , y han constituido un iluinauo 
«comité pro-unificación», ei cual, en lugar 
de unificar, lo que hace es acentuar má> la 
división existente entre la cla»e ubrera de 
esta región

Por nuestra parte, lamentamos que estos 
hechos se produzcan, aunque no nos toman 
de sorpresa, por cuanto ya sabemos como 
las gastan esto.-, elementos «ui.ificadores», 
los cuales, sea dicho de paso, smi una co 
pia exacta de los unificadore* de la veuna 
orilla, y al parecer, inspirados en los mis
mos móviles. Pero, creemos que el proleta
riado consciente de esta región, sabrá dar 
les su merecido, por tratarse de elementos 
perniciosos para la organización.

Asi lo esperarnos
Juan C arlos T rvjillo.

s. U de la A
E fectuóse el lunes ultimo la anunciada 

asam blea d e  este  sindicato, d e la cual 
hacem os este  pequeño resumen.

Previa lectura uel a c u  última (porque 
la penúltima ya van dos vece-, que no 
aparece) se pasa a tratar el apoyo a los 
hambrientos de la región del \  oiga.

Obtiene m ayoifa la sigu iente moción. 
«Donar $ 50 del dinero del S. U. de la A , 
poner en circulación listas de subscrip
ción, y , finalmente, que la.» com isiones  
técnicas llamen por sepaiacto a sus íes- 
pectivas ramas, paia tratar la mejor for
ma de ayudar a los O bieros Rusos» En 
cuanto a la manera de mandar el d ine
ro, se presentaron tres mociones: la 1 .a 
para que fuera por in ttiilu d ió  de ios 
sindicatos, obtuvo 8  votos; la 2 .a que 
disponía m andarlos poi interm edio oei 
P. Comunista, obtuvo dos v o to s  y por 
último, triunfa ia que faculta a la J. Cen
tral, para que lo mande com o lo u t . .  
m á' conveniente, con 28 Vi to-.

Com o se vé. son más los que piensan 
con la cabeza de la Junta que con lu 
propia!

S e  resuelve, por mayoría, pagar i*» 
cotizaciones que se adiudan ai C. P P. 
de la F. O- R. U. y  seguir cotizando $ -i 
por mes.

fii teso iero  presenta renuncia de su 
cargo. A l proponer un compartero a Ra- 
vagt.o, éste  ueclaia. que no puede a cep 
tar porque es  carn ero dice que cuiup.a  
j  acgu u á  comprando «Ei Día» y  por Jo

gran disimular a pesar de todas las mañas 
puestas en juego

Subvertir los verdaderos v dores liberta 
rios que informan el espíritu de la F O. R 
U . introducir en su seno el Virus ponz ñoso 
del autoritarismo, oculto por el disfraz 
de la «dictadura proletaria» preparar de ese 
modo el advenimiento de nuevos amos que 
conviertan al proletariado en el rebaño 
manso que ha ue obedecer a la Voz de los 
malos pastores, hacer pedazo«, si ello les 
fuera posible, las fuerzas revolucionarias 
de la clase trabajadora que se resiste a 
aceptar ninguna clase de urania a todo eso 
le llaman estos simu.adores abogar por la 
unidad pro.etaria

Por fortuna los proletarios de verdad, no 
prestan ninguna atención a toda« estas pré
dicas malsanas que tratan de envenenar las 
conciencias Piro mostrarse indiferentes tan 
solo a las deshonestas solicitaciones de e s 
tos saltimbanquis del revolucionarismo no es 
bastante. Hay que cortar por lo sano. Es 
necesario demostrar a esos maquiavelos de 
cartón, que desde la sombra mueven a unos 
cuantos nn ñecos, que a nadie convencen 
sus sinrazines, y que si aun h • y a su ludo 
trabajador« s buenos que no llevan en sus 
corazones acumulado el veneno, que conoe  
el de sus i íalos consejeros, pronto ha de 
caer de sus ojos la Venda que no les deja 
v. r las ti\ esas inttnci nes de aquellos que 
se sirven i e sus pc-rs nas como instrumen
tos, y  e n to n c e s  expiarán aunque tarde el 
crimen qu« hoy están cometiendo a sabien
das. Los ir abajadme*, pi.es„ten«n, hoy más 
q u e nunca el deber de p r e o c u p a r se  de m 
tfiediato y senamente de sus propios asun
tos. Definir su a. titud frente ul problema
q ue le s  p la n tea  la luchu  e tilu b la ita  co n tr a
su s  enem : g o s  »ecu . a r e s  lo s  q u e  lo -  ex p ío -
tan  y so m e te n  a » ii d e s p ó t ic a  n utoridad , y
una V ez «leCldida, reiin ii lus lu c í z a s  orgu
u z.id u s eiIl i l  sen tii u e. C o n g r e s o  E x iraor-
d inari d e  la i- O K U  , pura u n lieg .u  u
una m ie li c e n c ía  lo m ás unii iio  p o s ib le  y  *e
llar e n  uni puc o  d e  » o lid a 1’duo .a unión de
lo d o «  loS ex p lo ta d o >s d ia n -g  ó n  en  lu ch a
a b ierta  c. n su s  e i le in ig  *.» ir reco u cn iu b  ea,
e ,  c a p ita l q u e  ios e x p io iu  y e . ( 'b iad o  q u e
lo» m a n u a y tot,.» » aqii .. .» .;u t Cv>n»eieii-
u- . in co i n e  i m e  . a. m  - . en  su»  p iuit. » de

ta llit i  no ( u t-d é  »c i t c ' o i e i o  .N i i i c n o s
a - « L in o , j e t  im o » n o » .d i  • » )

1 Ol «‘ .il u . M lu ni »e h a ,  c  v a i g ì.  «le lu
li O l i i  l i lia  »la i . 31 i le  1 L ei«  n in i e .

A l i e r i »« a n o i .. 1 8  t ic  N . d e  D ia 
i i -, « o  ia .’o ,t* pi vi«, a  a la a » a m t ) u a  q u e

la n it jo )  i a l in a  vie n i
It M ile at r i  boy tv d i a  « E i D ia * ,  s e  arm a
a ., « io le  l n e»  S a n 1 \  : i i a la  p a le s i!  i
pa a «lei t nvier a l panzviv lo  vie P 't J i a s
B ..Uv a» D ir u s  K 1ii .i i .: *,\ iv a  c i  P e t  io » !
A  v ' t a  aln o ia  a e l d e  a l.-  c o n io  e s  J i l i c i l
t -o ie t iu c i  ? u c . v e  p a s a i  c » ia  n o ta
p a ia  la  (>i O l ia la  .;isa .n b u -a .

S e  H a i a e t a » o n to  u e  la  c a » a  / .¡tu , «le
la  t .u a l lu e  t \ ,  ul .td o  « 1 c o m i  . . l i n o  A i m
r e  p o i n « b e i  l ic e h o  c u m p i i i  a s  bu e»
d e l  »n ielli-alO.

P e r i  l, }"a n o  p« i d e i  la  c o s t u m b i e ,  d e -
t i e n d e  ai b u i g  u è» y  a  lo»  il u n o  ig  o »  u e
i.i ea » a .

¿QoO M• p u e d e  e s p e r a r  d e  lo.» q u e  e n
p ie n a  n».im o u .»  »e D u r ia n  d e  lu o i g . u n -
/ a c i ó n  y s o s t i c i  id i1 q u e  l e c i á a  s u  in p i e
i o s  o í a n o s  b o y c o t n  .id o s?

Se levanta u sección a la 1, «le-pué» 
ue recoi «lar a ios uD icios S u -ties  que 
el 25 de Noviem bre i.u se debe (i abaj o' 
poi sei .iiiiv fis .n  iü de la lurdauón de 
i.i S  de R O. >

l -vu in i A BARRA

Resoluciones de los gremios
Sindicato U n i.o G astronóm ico

t Adlier Da a la F. «' k . r  )

El m a rte s 2Ü d e  Nov icm l re  u l. s  21 , en
su  lut ai so c i.t'l, L im i culii 1 o 2 l r e a liz a  usum -
b eu  p .en ar iii  « » la  iiii| o i lu n te  e iiliu a d  p io -
le tar ia

Dei>i« ndo tr o ta r se  a s u n to s  d e  ‘■urna tr a n s 
c e n d e n c ia  s e  r e c u iiik iid a  pun tu al a s is te n c ia  
a to d o s  s u s  co m p ì m  n tcs.

E l  C omi ir  C l m k a l

S e  invita a lo» d cU g ro o s «1 e  los con
scjos oc «a .»a» a concai n i a la asaniblei
que tendi á lugar ei iinéicoic» 80 de no
vlem bi e, a m nora 2 2 , en n u o t i  o  loca
social Cimi cun 1321, p aia u .uar >a si
gu íen le  oi eicn dei d.a.

1.0 ¿Cuáics son las funciones que d e 
ben iKscnipen.tr los delegad os puia bien 
del gi i in o?

2 .0 Pasar a nombrar nuevos delegad os  
sm o concuri icran a este  llamado los nom
brados, pala bien de n u o t ia  organiza
d o . i.

Compártelos. E s tiem po ya de que vos
otros os ue s cuenta de que vivim os en una 
sociedad co n  empala y de ti abajadores u- 
pm m dos, siendo de im prescindible n ecesi

d a d  ei regenerarla. D ebem os llevar n u es
tras ideas a la práctica, y por eso, s a 
biendo que no han de ser ias ley es  las 
que ti ansí orinen la sociedad, y  que no 
es  el parlamento el que ha de hacer la 
revolución, sino que na de ser la acción  
consciente de ios trabajadores la que ha 
d e i« a n z a lu  y la que lo inaiá  posesión  
de todos los valores intelectuales y m u
ía les  y m ateriales, es im prescindible ad- 
quiram os cuanto antes la capacidad que 
no e> ue suma necesidad.

Si la oieu sa  hecha a uno es  la ofensa 
hecha a todo*, es  un deber de todos v e 
lar por nuesiia  deten1-» en el seno do 
nuestro sindicato.

Por ci Com ité d«l Conatj.i de Casas.

E l bccretutio .

S o c ie d a d  0  e n  M a d e ra
1 Adherida a la P. O. K. U. >

El subado 3 de Diciembre a ¡a hora 20 y 
3b *«u ei iocai del Sindicato Un.cu U astro- 
nómiio, Cuaieim 1321, Celebran asamblea 
píen i la ios comp. neates de esta entidad 
proletaria.

Habitado quedad en discu-ión la orden 
dei uia, de lu a-ambleo anterior, por lo 
uVunzudo de la hora, la pióx.ma asamblea 
c o m u n i a l *  estudiando loa drterentea puntos 
que se encuentran en dibale.

Duda la importancia «le ésto« e« de es
perarse que los obrero* en madera concu
rran como uii «olo hombre, al llamado de 
sus compartí roa.

Yu que lo» diferente« gremios que inte
gran la Induatria de la elaboradóa de la

madera, «e han preocupado de unificar sus 
fuerzas disgregadas hasta el presente for
mando un solo organismo de oposición a los 
explotadores, abocándose al estudio de los 
principios sobre los cuales descansa la or 
gmización de ios «indícalos únicos por in
dustria. es de esperar que cuanto ante* lle
guen a cristalizar en un hecho real y tan 
gible. este anhelo de unión de los trabaja
dores en madera.

F e d e r a c ió n  O b r e ra  en  C arn e s
I Adherida » la F. O. R ü.)

Hoy, sábado 26 de Noviembre, a las 20 y 
30, asamblea general dei gremio en su lo
cal social, República Argentina y Chile (Vi
lla del Cerro)

El m ércoles 30 asamblea general a la ho
ra indicada y en ei mismo local.

S e tratarán a-untos de importancia por lo 
que se encarece la asistencia de todos los 
asociados

E l Consejo F ederal.

S. d e  O f ic io s  V a rio s  d e  T a c u a r e m b ó

(Adhei ido • la P- O. R. L\>

Por nota enviada a la Secretaría dé la 
F. O R. U. este sindicato hace saber la re
solución tomada por Hsambiea, designando 
delegado ante el Congreso Extraordinario 
a realizarse.

Como la persona designada no se encuen
tra en condici nes de oeseinptñar el cargo, 
el Consejo Federal enviará nota a dicha en
tidad pura que designe otro en su reempla
zo, a pe-ar de que en dicha nota se  le ta- 
cuita pura nombrar otro delegado y para 
ello se le ha remitido por el Sindicato, una 
credencial en blanco

C e n tro  O fic io s  V a r io s  d e  C o lo n ia
t Antier ida a la P «'K U i

Por nota enviada a la Secretaria Regio
nal, -e eoiiiuniiu t i nombramiento d< l dele
gado por ei v_- ntio Oncios N anos de Colo
nia ame el Congreso Extraordinario de la 
F O. R U

Por ucu.rdo -e  la asamblea, se designó 
ul compañero V etor Mattel del Sindicato 
de Obreros Albañiles ue Montevideo.

S in d ic a to  de O. C h a u ffe u r*
« XillL lilla ., .1 F O. K. I .)

L.i rencci'*n burgue-a continúa ensañán 
do-e ton iia  los brav’o- «..murados de este 
Smdidauv

>r p cu nde con ello matar el espíritu re
belde que los anima. Se intenta dtstruir su 
organización sindical porque ella repte-cu
ta uii  ¿PiV i eligió para los expl- dadores 
del suuor ajeno. La- fuerzas negativas del 
capitalismo un petante quieren imponer su 
despótica voluntad al mundo del trabajo. 
Los obrero*, según el concepto burgués, no 
son ho bres que como tales tienen derechos 
que ejercitar, sino bestias de carga que de
be» soportar en si cueto, el furuo oprobioso 
de la explotación y de la tiranía No son 
hombres, sino esi lavos y ya se sabe que e s
tos, según el criterio estrecho de los amos, 
so.i cosas a lo sumo que representan un va- 
lo; por el «erv.cio que puedee prestar.

Pero este concepto que denigra a la es
pecie humana no puede ser compartido nt 
aceptado por la clase trabajadora que ha 
empezado a comprender su verdadero Valor. 
Los obreros chauffeur« y con ellos el resto 
dei proletariado asi lo ha comprendido, y 
en un «entiminnto unánime de altiva protes 
ta ha reafirmado una Vez mas su firme vo
luntad de conquistar los derechos que se les 
desconocen.

Los obreros chauffeur« en particular por 
intermedio de sus mugnas asamblea.- henchi
das de entusia-mo, han resuelto no ceder 
un | almo en la lucha entablada contra ia 
soberbia de sus enemigos, los capitalistas. 
A la provocación torpe y soez de los mal 
vados que amparándose cobardemente en 
en la sombra criminal de la ley pretenden 
de-atar todas las coleras de -us esbirros 
sob e lo* valientes coinpafl ros, e lo* han 
contestado serenamente, sin piecipitaciones, 
peto sin c> bardia, mtens.ticundo su acción 
en contia d sus naturales enemigos.

Lus instituciones del estado de-de las ins 
tituc ou p> lie.ai hasta la magistratura que 
son otros tanto«, instrumentos d. extorsión 
y «le tiranía en manos de los capital.stas. 
hun respondido cotí una docilidad lacayuna 
a la Voz de los amos del oro que son los 
que pagan a »us representantes con«l diñe 
ro robado a los trabajadores.

No h.m hecho otra cosa que ser coti*e- 
cueutes con la misión que les csiá enco
mendada y no nos queiamos por edo. pero 
asi como ellos se unen puru a defensa de 
su* bastardos intereses, de la misma mane 
ra los trubajadore» hemos de unirnos para 
defender nuestros legítimos derechos.

Con los chauffeurs y contra sus enemigos, 
qu- son los nuestro«, han de emplearse ms 
niej.ae.» energías de los que sufrimos el yu
go infamante del capitalismo, y no nos re 
signamos a soportar en silencio lus injusti
cia« que con nosotros se comenten a diario.

S. d e  0 .  E n f e r m e r o s  y A n e x o s

Adherida a la F. O. R. l \

Las autoridades de la Asistencia Publica 
se han propuesto defraudar por todos los 
medios, hasta los más bujos, los justos anhe
los de nuestros hermano« lo« Obreros En
fermeros.
fe, En defensa de su salud amenazada estos 
compañeros Vienen reclamando el descanso 
semanal, que no se le» niega ni a los ani 
males inferiores y la reduición de las jor
nadas de labor por >er éstas, excesivas en 
extremo.

Pero ni los argumentos de orden cientí
fico, ni las razones de humanidad, han lo
grado conmover el duro corazón de los dés
potas. que viven disfrutando de posiciones 
cómodas, ubicad«)« en los altos puestos ad- 
m nistratiVos de la Asistencia Pública, a quie
nes no les preocupa ni la suerte «le los en- 
termos, ni mueno me.no* m salud de los que 
tienen que Veiui por ellos desempeñando lus 
más humildes tareas pura aliviar siquiera, la 
triste -iiuacio i de los desgraciados.

Será pnciso  que todos los trabajadores 
se tomen un vivo Interés por »us compañe
ros y estén prontos para pre-tales su ayuda 
eficaz hasta conseguir abat-r la soberbia de 
los ‘'soñóte«" de la Asi-tencia Púbbca.

Nue.-tros compárteos los obreros enfer- 
mer«>s tendrán que conquisiar por la fuerza 
lo que no *« les concede por derecho. Es
temos listos para ayuda, lo* cuando las cir
cunstancia« lo exijan, camaraiia«

Sindicato Unico Metalúrgico
«Adherido •  1« P. O- R, U.)

M itin  pfo libertad de Secco y Venaettl

Auspiciado por este Sindicato se realizó 
el » á b sd o  19 en la plaza Independencia un 
mitin de protesta contra la inicua coadena

impuesta por la justicia yanta a  los cornos- 
úero« S scco  y Vanzntti. miembros de tos

Lo« comporteros Real y Sslaberri habla 
ron en nombre del Sindicato Metalúrgico 
del que formen porte, exhortando a los tro 
bajadores a redoblar loa esfuerzos tendien
tes a libertar a nuestros comportero«, de 
mostrando de paso la odiosa parcialidad de 
los |ueces que inspiran sus fallos en el 
criterio de clase que anima todo« sus acto«.

Hablaron también lo« comportero« Minotti 
y Grisolía en nombre de la A. A. I. y lo« 
camarada- Brossard y Angel González por 
la Juventud Comunista.

En nombre de la F O. R- U. habió el 
compañero Ce estmo González, cerrando el 
acto el compartero Fermín Sarmiento. To 
dos los oradores condenaron la torpe seti 
fud de los mal llamados administradores de 
la justicia, y aconsejaron a lo« trabajadores 
a imitar el ejemplo de loa compañeros del 
Sindicato Unico Metalúrgico que han de
clarado el boycott a lo« barcos que nave
guen con bandera norteamericana, negán 
dose a efectuar en ellos ninguna clase de 
trabajos.

P .ra que la protesta tenga eficacia es 
necesario herir en lo más vivo al capitalis
mo yanki, empeñado en asesinar a nues
tros compañeros. El punto más sensible de 
aquel es el bol*illo. Mermemos sus ganan 
cías estrechemos cuanto no* sea posible el 
círculo de hieiro del boycott a los produc
tos yanki, y esa será la mejor arma que po 
damos esgrimir contra los enemigos de 
buceo y Vanzetti que son los nuestros.

Sdad 0. de la Limpieza Pública
( A d h e r id a  a la  F . O . R. U .)

CONFERENCIA

En el amplio l«>cal de 1«» Obreros Muñí 
cipales se celebró el Martes 22 de Novien 
bre una conferencia publica sobre el im
portante tema «La organización obrera» en 
el que vanos compañeros demostraron a l«)$ 
trabajadores la eficacia de la organización 
sindical como arma de emancipación de la 
clase trabajadora.

El Secretario de la F O. R U camara
da Celestino Gonzá ez. hizo una amplia ex 
p o s ic ió n  de los principios, medios de lucha 
y  finalidad que persigue la cla-e trabajado
ra por medio de su organización sindical. 
Hizo un Vibrante llamado a la conciencia 
de tod> >> los ti abajadores para que formen, 
en  las tilas de sus sindicatos, para poder 
abatir e l poder capitalista y re.ntegrar a 
los trabajadore- el patrimonio Común que 
e s  la riqu< za social acumulada por la labor 
d e  ios p oductores. Al finalizar exhortó a 
los tra b a ja d o res  a solidarizarse con todas 
las V ictim as d e  e s t e  sistema in icuo-

A g r u p a c ió n  A . A r m o n ía

E-ta agrupación adherida a la A. A. 1. 
pone en conocim iento do todas las enti
dades anai quista*, centros cu.torales, bi
blioteca», etc . como a»i mismo, a todos 
aquellos sindicatos obrero» que estén  de 
acuctdo «on la obra educacional de los 
anarquistas, que h.t resuelto. — teniendo  
en cuenta la obra cultural que en el se
no del pueblo desdi roña la piensa liber
taria—oí »¿aniz.it una subscripción a be
m bo io dm p eiiód ico anarqui-ta «Salud y 
R. S »; por encontrarnos de perfecto  
acuerdo con los principios que é*te su s
tenta

Compañeros: cumplid todo^ con vues
tro deber!

A g .u p a c ió n  B ra z o  y  C e re b ro »

(Adherid« a 1« A. A I )
E»ta agrupación pone a disposición de 

todos los trabajadores, deseosos de es 
tudiur los problemas sociales, los libros 
y los periódicos de su biblioteca.

Al m ism o tiem po solicita a los que 
tengan todavía en «u poder libros o pe 
módicos, que han llevado para eer. ten
gan a bien d evolverlos en Galicia I2b0.

Avisa también a los camaradas, que 
ha puesto en circulación una li*ta a be
neficio del semanario anarquista «La 
Tieria», del S ano, que pa*a por una si 
tuavióii difícil, > solicita a los comparte
ros quietan subscribirse con alguna can
tidad.

Ocupar o solicitar para el servicio 
AUTOS SATURNO es declararse 
enemigo de la organización.

¡ BOYCOTT I i SOLIDARIDAD!

Agrupación «Vcrbum»

S e  cita a los com ponentes de la agru
pación «V’erbum», para la reunión que 
se etcciuar.i el martes 29 del corriente  
a las 20 y  1/2 en Cuareim  1321, para tra 
tu  y ui-cutn la mejor forma en que po
da mo» hacer pi ácueo el tin que nos he
m os propue-to.

Q uejan citados, a más de los com pa
ñeros que forman parte de la agrupa
ción: Pardo, Pamptn, G nsolia  y  la to  
Lorenzo.

El Secretario.

Boycott a EL DIA, Cervecería Mon
tevideana y sombreros marca 

« Castor* y « Nutría*

TEATRO ARTIGAS
AMSCS KSQ COLOftlA

l u n i s  2 8  < i  N o v i i s k r i  4«  1 1 2 1
Oran Valada organizada a banaf>c a 

dal Comité pro Prases dai Sindicato 
Obraros Chauffeur«.

PROG RAM A
F r im e ra  p a r te  - l . o  Hijo« del Pueblo 

por la O rquesta.—2 . 0  Apertura del a c to , 
por un compañero.—3 . 0  Luis Maurnini 
hará oir buenas canzonets* ita o-cnolla. 
—4 . 0  Quintans, original excéntrico ma 
steal.

S e g u n d a  p a r le  - l.o La Internacional, 
por la O rquesta.—2.o Hará uso de la pa
labra un delegado dei Sindicato de Obre
ros Chauffeurs de la A rgen tin a .—Se 
pondrá en escena la hermosa obra en 
tres actos, de A. Berruui, titulada: «Ma
dre Tierra».

ADMINISTRATIVAS

Pazos—B. A. Contestadas sus dos últi
ma«. Recibido giro por $ 14, oro.

Hipólito Charquero. -  Minas. Recibim os 
giro por $  10. Com pañero G óm ez hálla
se ausente de é»ta. La expedición det 
periódico se hace todos los.v iern es, .a la 
noche,

Nuavo cobrador

El com pañero Raúl Tealdi que había 
sido nombrado cobrador de T r a b a jo  y 
no pudiendo hacer la cobranza, queda 
provisorio ei compañero Juan A rlóte  pa
ra cobrar. L os com pañeros deben dejar 
el importe en «us dom icilios.

No olviden los compañero« que la lista 
de los jornales está abierta, el déficit 
pesa, el imprentero quiere dinero.

BOYCOTT
A la Asociación Española

l.a de S ocorros M utuos

El Sindicato Obreros Chauffeurs 
de Montevideo hace presente al gre
mio y al público en general que ha 
resuelto boicotear a la A Su tlA C IO N  
ESPAÑOLA /.“ DE SOCORROS 
MUTUOS

Todos los obreros conscientes de
berán secundar este boycott para 
demostrar al directorio de esta So
ciedad lo que significa ponerse fren
te a un Sindicato.

¡ Viva la Solidaridad!

Trabajadores:
No dejéis de con

currir al pie nic que 
se realizará mañana 
en el Prado a bene
ficio de este sema
nario.

Puntos da venta de " T r a b a j o "
Los camarada« qne quieran adquirir núes

tro periódico, p«>drán hacerlo en lo« si
guiente« sitios:

—Kiosco Uruguay y Andes.
—Kiosco frente de la estación Goe«. 
—Kiosco 18 de Julio y Sierra.
— Salón «Sierra»: en Sierra y Miguelete. 
—Salón «Nickel»: en Yaguarón y Galicia. 
—Kiosco 18 de Julio y Médano«.
—Kiosco Uruguay y Rondeau.
—Kiosco Sarandí y Juan Carlos Gómez. 
—Kiosco Plaza Independencia y Juncal. 
—Kiosco P. Independencia frente a la 

Giralda.
—Kiosco Plaza Libertad.
—Salón Colón 25 de Agosto- 
—Salón Soriano entre Andes y Florida. 
—Salón Papacito Plaza Independencia. 
—Salón Fonseca Plaza Independencia.
—Kiosco Yacaré entre 25 de Agosta y 

Piedras.

Adhesión al grupo editor de J

Si Vd., camarade, desea formar parte de ¡a Agrupación Editora, pu*- 
de firmar el cupón adjunto, remitiendo al mismo tiempo la cuota de t  
U.50, aue es la fijada como cotización mensual aparte de la suscripción. 
También puede enviarnos su dirección para inscribirlo como susenptor o

TRABAJO» hará una obra de renovación, defendiendo los principios 
l sindicalismo libertario f  combatiendo todas las desviaciones e infiltra- 
mes Vue amenazan al proletariado. ^

j j j - j _ - j , n

Camaradas del Semanario < TRABAJO*: ,
Sírvanse anotarme como adherente a esa Agrupación Editora. Con 

dicho objeto, adjunto t  0.50; o como subscriptor; t  03 0 , correspondíante 
a la primera cuota mensual.

Nombre ........... - ........................................... ............................................................................*.........


